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Excmo. S¡. Presideote, Excmos. e Ilmos, Srs., Muy Iltres. Srs. Aca.

dé¡nicos. Señoras. Señores :

Creo que todos los hombtes te¡¡emos a¡chivados eu Duestro pen.
samiento cierlos anhelos que nos encaminan insensiblemeute hacia
metas que no suelen hacérsenos patentes hast¡ que la alegría que nos
produce su cousecución uos permite percibirlas; esto es lo que senti al
ser elegido para fornrar parte de esla docla corporación, ya que el con.
len lo  p ¡oduc ido  me d io  l ¡  med ida  e¡ac ta  dc  mi  deseo de  per tenecer
a  e l la .

Pe¡o una cosa es l¿ satisfacción de un auhclo y otra es explicarse
porqué se ha conseglido. Al ¡ecibir un honor, un rcconocimieqto de
ruéritos, o cualquier otra dádir-a con que la Sociedad p¡ocr¡ra premia¡.
nos, convergeD en nosot¡os una se¡ie de ideas encontradas, de emocioues
indescil¡ables y de sentimientos indefinidos que nos impiden courpren.
de¡ con claridad cuál es la causa motriz del fcl iz suceso.

Vemos tambiér. en determinadas i¡cidencias dc la Historia de la
Ciencia, como las Acatlemias no aceptaD rápidarnente las nuevas con.
cepc;ones y como historiadores poco profundos las crit ican, sin da¡se
cueuta que posiblernente esta resistencia académica sea el acicate pre.
ciso pa¡a que se perfi le la obra, se sedimente y adquiera la din¡cnsión
cientif ica <¡ue la va a hacer perdurable. Creo pues, que las Academias
lo que buscan ¡nás afa¡osameute es la mesr¡ra.

Supongo,  por  lan to .  que me habé is  t ra ído  aquí  porque me cons i -
de¡áis hornb¡e rnaduro, Ahora, dcspués de este somero análisis, me
corresponde daros las gracias pues, tcniendo en cuedta mis me¡ecimien.
[os, me consta que halréis teoitlo que poner mucho de vuestra parte
pa¡a  co¿segr ¡ i r  que la  ba lanza se  inc l i ¡ rase  a  mi  favo¡ .

Pe¡o es dilíci l que hasta en los sucesos más jocundos no haya algo
que enpaire su felicidad integral. Couro sabéis, la medalla número 5,
con cuya posesióu me vais a hon¡a!, fuc ostentada con anterioridad
por D. Juon Solanes Ponseti, esta circuBstancia me produce la pena ua^
lural de que la co¡secución de este personal deseo haya sido posible
por la desaparición de un miembro benemé¡ito del grupo del que voy
a fo¡mar pa¡te y que además me da una escueta y enjuta lección de
fi losofia; hace unos diez años se celebraba una ccremonia snáloga a
ésta e¡ honor de Solancs, hoy co el ¡xío J-. en uD mañaDa, cuya fecha
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i,Jexacta sólo Dios eabe, ge¡á mi sucesor el que reciba idéutico¡ honorec.

No tuve el placer de conocer y tratar a Solanes, por taDto no puedo
hacer una semblanza de primera mano, pe¡o éste no es un grave incou-
veniente para un historiador r¡re debe necesa¡iamcnte estar acostum.
b¡ado a identif ica.se con su personaje, lo que en este caso es doblemente
Iácil porque Solanes fue u¡ auténtico farmacéutico, continu¡dor de un¡
t¡adicióu eecular, cuyas figuras más sob¡esalientes uo eon tan familia-
res y queridas.

l lace unos veiute años había e¡ Ba¡celona un glupo de Académi-
cos correspondientes a la Real Academia de Farmacia de Madrid, que
se agruparon con el actual Presidcnte de esta Real Academia, Profesor
San Martin, c¡eando una especie de sección informal dependiente de
lladrid. Pues bien, entre este grupo, gue podemos congiderar como ge.
nético de esta corporación, se encont¡aba ¡¡i antecesor y con la Acade.
mia, y en la Academia, estuvo siemptc, hasta su muerle ocu¡¡ida en
22 de agosto de 1963. Formó parte de la Sección correspondiente de
Madrid, cuando ésta tomó estado legal y posteriormente, el 19 de febre-
ro de I95?, cuando se constituyó como independiente est¿ Real Acade.
mia, fue nombrado, por derecho propio, Académico uumerario con
esta lnedalla núme¡o 5.

Se puede considerar pues a Solanes, más que como un fundador,
como uno de los creadores de esta Real Academia de Farmacia de Bar.
celona, por lo que todos los farmacóuticos le debemos agradecimiento
y  admi rac iún .  Descanse en  oaz .
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"Que eramine madurame te eI resu.ltado
presunrible de k¡dos los osontos, el presente
estado d.e cosas, así como las oeatajas y las
destentajas de todo lo que In ocurrid.o".
Leyes d.e trIanú. - Libro séptimo, uers. 1?8.

I. [ ' ier-¡n,rcró¡r

t r I i  i ¡ t enc ión  a l  p repa ra r  es t c  t r aba jo  ha  s i r l o  enca r ¡ za ¡ l o  hac ia  l a
Ia r ¡ rac ia  cons i r l e rán r l o l a  ún i ca rnen te  co r ¡o  c i enc ia ,  pc ¡o .  s i n  vo l ve ¡me
a t rás  de  m i  ¡ r r o ¡ rús i t o ,  he  v i s to  pa ten t c r l en t c  l a  i r r pos i l ) i l i t l a t l .  o  po r  l o
n renos  l a  g ran  d i f i cu l l ad ,  r l e  pode r  sepa ra r  l os  c r )ncep tos  c i en t í f i co  ¡  p ro -
f cs i ona l , , . ob re  t o ( l o  en  c i e r t as  coyun tu ras  h i s t , i r i cas ,  en  l as  que  no  hay
tn¿ i s  ¡emed io  que  ¡oza r  l a  ¡ r o fes iona l i r l ad ,  ya  sea  con to  causa  o  co rno
e fec lo ,  pe ro  t l u i e r ' o  que  t ¡ uedc  su f i c i cu te r l en te  c l a ro  de  r ¡uc  s i ,  a  l o  I a rgo
de nti  rclato se t lesl izan algunas referencias al {a¡¡nacéutico cn el dcs.
cm¡reIio de su Jrrofesién son solarnente ci rcun s tanci ales, o cotl lo ¿rl ,oya-
l u ra  p rec i sa  en  r l e l c rm inadas  cucs t i oaes ,  pe ro  quc  t l e  n i nguna  n ranc ra
mc  va ¡  a  sc r v i ¡  co rno  da tos  pa ra  sc ¡ ¡ t a r  conc l r ¡ s i ones .

Es ta  d i l i cu l t ad  de  sepa ra r  ambos  campos  de  acc ión  co rnp rende  fác i l -
mcn te  po ¡  l a  cspec ia l  con r ¡ r l c r i ón  dc  l a  Fa rmac ia ,  quc  se  nos  ¿ ¡ ta r ccc r
con  de l i ueada  r r i l i d cz ,  eD  c r ¡an to  nos  remo¡ l l a ¡ ) l os  a  sus  o r í gcnes .

Cas i  t < ¡dos  l os  au to res  accp tan  quc  en  e l  s i g l o  V  a .d .C .  se  rmpezó
a  co ¡oce r  l a  c i enc ia  subs tan t i v¿  y  se  i n i c i a ron  y  co rauza ron  a lgunas  de
sus  ¡am i f i cac ioDcs ;  cD t re  c l  g ¡upo  r l t '  conoc in l i en los  quc r  en  aquc l l a
época ,  I l ega ron  a  t ene r  cohe rcnc ia  y  rango  hay  <1ue  des taca r  l a  t r l ed i -
c i na .  Pos ib l e rnen te ,  s i  c xcep tuamos  l a  t r { a temá t i ca .  n i nguna  c i enc ia  ha
t cn ido  un  basa ¡nen to  t an  s r l l i do  como  l o  es  e l  uCo rpus  H ipoc ra t i cumr .
E l  hecho  de  que  l an to  A r i s tó te l cs  cono  P Ia tón ,  busqucu  con  f ¡ ecuenc ia
en  l a  Med i c i na  l os  e j emp los  p rác t i cos  convcn ien tes  pa ¡a  ac la ra r  v  con -
f irma¡ sus teorías, nos muest¡a la evidencia dc unos escri tos muy com-
p le tos ,  hoy  desapa rec idos  e ¡ r  g ¡an  pa ¡ te j  de  l os  que  se  pod ían  l omar
con  seg r r r i dad  y  vc ros im i l i t ud  l as  c i l as  necesa ¡ i as .

La doct¡ ina nrédica hipocrática es en real idad el orto de una ter-
cera medicina, en la que el cnfermo arlquiere valor conro unidad total.
nente dife¡enci¿<la. lo que fÁtalmetrte había dc scr así si  la Medici¡a
qrrería vibrar al u¡isono de la f i losofía helénica y estar de acue¡do con
las ideas de l ibcrtad e individual ismo del ciudadano griego.
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Es ta  med i c i ua  basada  en  e l  hombre .  s i o  más  ayuda  en  e l  d i agnós -
t ico que la obtenida en el exameD del propio enferno, teuía lecesa¡ia.
mente qr¡e busca¡ unos remedios que completasen su obra y qr¡e estu-
viesen de acr¡e¡t lo con sus directr ices, por ta¡r lo, debia alejarse, en igual

medida, de las lucubracio¡es de los primeros asclepiades, de las práct!

cas  m i l i cas  que  acompañaban  a  l os  m is t c r i os  ó r f i cos  y  e l eus inos  y  de  l a
t¡adicional n¡edicina mágica y astrológica que, con g¡an p¡estigio, l le.
p¡aba de las ¿ir idas l lanuras mesopotámicas y del fért i l  val le del Ni lo.

Conc re lamen te .  l a  Escue l ¡  de  Cos  t en ía  ¡ r r ec i s i ón  de  med i cameu .

tos  y  son  l os  p rop ios  n réd i cos  h ipoc rá t i cos  l os  que  l os  es tud ian  y  p reps -

raD !  t e  i endo  s i empre  en  cuen ta  l as  ca rac te r í s t i c ¡ r s  gcne ra l cs  de  l a  doc -

t r i na  l r i poc rá t i ca .

Cons ide ¡ando  a l  <Corpus  I l i poc ra t i cum,  como  l a  ra í z  t l e  l o  N led i .

c i na  c i en t i f i ca ,  ha )  que  ac r i p ta r  que  en  é l  es t i  t a ¡ r ¡ l ¡ i én  l a  p i ed ra  aogu .

l a r  dc  l a  Fa ¡mac ia  como  c ienc ia .  Los  mé t l i cos  h ipoc rá t i cos  es t r ¡d i abau

¡ l  en f c ¡mo  de  una  n rane ra  rac iona l  y  o rdenada ;  po ¡  t an t r ) t  l os  l r r ed i ca .

men tos  quc  ¡ r r epa raban  y  ad rn in i s t r aban  e ran  consecueDc ia  de  l os  da tos

p ropo rc ionados  po ¡  e l  exümen  r l e l  en fe rmo  y  l os  c f cc tos  gue  p roduc íaü

en el organisrno e¡an conside¡atlos como piezas del estudio geueral de

un ciclo cerrado, qr¡e se movía en el scntir lo dcl médico al medicame¡-

t o ,  pasando  po r  e l  pac ie l l e  y  r eve r t i endo  en  e l  méd i co  con  g ran  r i -

queza  r l e  obsc rvac iones ,  da los  y  conc lus iones .

Ar1ui, pues, en Cos, en esta ¡requeña isla del mar Egeo, se forja eo

e l  s i g l o  V ,  an les  de  l a  l l egada  de  Jesuc r i s to ,  l a  au tén t i ca  c i enc ia  f¿ rm¡ -

céu t i ca .  l a  quc  es tud ia  ¡emed ios  pa ¡a  cu ra r  l as  en fe ¡ rncdades ,  s i n  im -

¡ ro r t a r  qu ién  es  e l  au to r  y  s i  so la rnen le  pa ra  qué  y  ¡ r a ra  r l u i én  es táo

r l abo ¡a t l os .

En  escue la  ve r r l a r l ,  e l  t é ¡ ¡n i r i o  que  t s tov  emp lcan t l o  r l e  c i enc ia  I¿ r ,

maeéu t i c¿  ca recc  de  scn t i ¡ l o  h i s ¡ó r i co  a l  r e l e r i rme  a  l a  G ¡ec i ¡  c l ás i ca .

¡ re ro  l o  hago ,  en  p r ime r  l uga r ,  po rq r re ,  aunque  desconoc i c l o ,  e l  ge rmen

es tab ¡  a l l í  y  t a rnb ién  pa ra  p ropo rc iona r  ma ,vo r  c l a r i da t l  a  l o  t ¡ ue  p re '

t cndo  t l ec i r ,  ya  q r ¡e  pa ¡a  hab la r  co ¡ ¡ec tamen te  hab í ¡  t l ue  eng loba r l a  en

c l  nomb¡e  gcné r i co  y  p l u ra l  de  c i cnc ias  mé t l i cas  r l cn t r , r  r l e l  coo juD to

gcne ra l  r l e  l a  c i enc i¿  l ¡ e l éo i ca .

E l  conoc im ien to  g r i ego  se  basaba ,  cas i  s i empre ,  en  una  ¡eco lecc ió r

t i e  o l r se rvac iones  dc  l a  na lu r ¡ l eza ,  que  con  l os  e l e ¡ ¡ ren tos  r l e  que  en lon -

ces sc r l isponia no era posible sob¡epasa¡, Se puetlc af irmar que este

co ¡oc im i rn to  e ¡a  concep tun l  cons ide ¡ándo le  con lo  uo  pcnsamie ¡ r t o  ex -

p resado  en  pa lab ras ,  l o  quc  Whewe l l  l l an ta  con  ex t rao rd ina r i o  ac ie r t o

nmé to r l o  ve ¡ba l>  y  t amb ién  en  e l  sen t i do  de  concep tua l i smo ,  ya  que ,

coD  l os  ru i l i ¡ ¡ r cn ta r i os  mé todos  y  med ios  de  obse ¡vac ión  e  i nves t i gac ióo

de  que  se  r l i spon ia ,  se  hac ía  i nd i spensab l c  t l a ¡  va lo ¡  r l e  ¡ ea l i dad  a  l as

i deas  co ¡ce l ¡ i das  po r  l a  men te .
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La ciencia griega, en cuanto se confunde en parte con la fi losofía,

adquirió como básicas estas concepcioues mentalcs, que se pueden con.
s idcrar  como los  <un ive¡sa les¡ ,  que excedían  ampl iamente  de  lo  obser .
vable y desde luego de lo experimentable, pero que a menudo se nutríau
de lo ¡ruramente <individualr, que en este caso rep¡esentaba la reali.
dad. Indiscu t i blemente, la Escuela de Cos, reúne los requisitos funda-
mentales para que su doct¡ina y su método puedan ser cousiderados
como integrantes de esta ciencia; los médicos hipocráticos ol¡servan al
enfe¡rno le diagnostican y le curan dentro de la más estricta realidad
< ind iv idua l i zando)  su  t ¡aba jo ,  pe¡o ,  apar te ,  comoponen su  teor ía  sobre
la especie humana, la enfermedad y la salud que, a mi manera de ver'
son  los  (un ivc rsa lcs> de  la  Escue la .

Los  med ica¡ ¡en tos  de  la  Escue ls  dc  Cos par t i c ipan tan to  en  los
r r ind iv idua les>,  desde e l  rnonento  cú  que se  prcparan pensando cn  un

determinado enfermo, o sea en la realidad misma, como en 1as concep'
tuaciones universales, que constituian la auténtica cloctrina hipocrática.

El ot¡o hito de las cicncias médicas de la Antigüedad, quc l leva

el norr¡bre de Galeno, es una especie de contrapunto, complicado, de la

Escuela dc Cos. Trata Galcno de compone¡ una tcorís coherente y coD-
gnrcDte con las siste¡náticas de todas las escuelas médicas anteriores a

é1, teniendo como patrón y funrlamento las idcas hipocráticas-
Pero desde Hipócratcs hasta Galeno han sucedido muchas cosasl

ha  ex is t ido  Ar is tó te les ,  que ha  mejorado los  métodos  de  r raba jo  y  ha

pucsto en evidencia muchas ve¡dades pero, desgrac iad amente, también

ha dogmat izado mucho;  en  las  escuc las  méd icas  a le jandr inas  se  ha  p¡ac '

t i cado la  d isecc ión  de  cadáve¡es  humanos;  se  ha  usado la rgamente  de

la  po l i fa rmac ia  y ,  por  ú l t imo,  hace apenas c ien  años  que ha  muer to

Jesucristo y todas cstas circunstancias, unidas a la fundamental del

rnedio aurbiente, influyen, en diferentes grados, en la medicina galéni'

ca, pe¡o no en el sentido bcneficioso y progresivo que cabía esperar,
pucs su iniciador y titula¡ no tuvo fuerzas suficicntes para crear una

tcor ía  a l ¡so lu tamente  or ig ina l ,  o  por  lo  menos más avanzada,  ten iendo

en cuenta  los  an tecedentes ,  los  conoc imien tos  de  la  época y  que los  me_

<lios de que disponía eran muy superiores a los que tuvieron los hipo'

cráticos.
Pero no es mi intención hacer c¡ít ica de los métodos galénicos sino

p¡ocurar un caucc epistemológico a la cieucia farmacéutica y, en este

6entido, Galeno es tle auténtica importancia y de sin igual transcen'

tlenci a.
Si trazamos un paralelismo entre las teoría de Hipócrates y de Ga-

leno, observaremos que le teoria galénica es muy inferiol a la hipocrá'

t ica, porque no avanza; deja sin resolver en Roma la rnayor parte de

los problemas planteados en Grecia scis eiglos antes y, sin embargo, en

I J



un  pos ib l e  a fán  dc  o r i g i na l i da r l ,  l os  comp l i ca  con  uqa  s i s temá l i c¿  t a l r
revcsada quc sola¡neutc puclo tener aceptación en el ce¡eb¡o masoquista
de los cicnti f icos nedievales.

Si eo lugar de hace¡ un estucl io de las cicncias médicas en su con.
junlo, Dos preocupamos de separarlas cn sus diversas especial idades,
i ndu t l ab lemen te  encon t ¡a remos  c i e r t o  p rog reso  e ¡  cada  una  de  eü ¡s .
Conc ¡e tándonos  a  l a  Fa rmac ia .  es  ev iden te  que  con  Ca leno  se  encauzó
de f i n i t i vamen le  en  sus  aspec tos  c i en t í 6co  y  t écn i co .

Ga leno ,  aunque  méd i co  g r i ego ,  he ¡ede ¡o  y  con rp i l ado r  de  l as  me-
d i c i nas  he lé ¡ r i ca  y  hc len i s ta .  no  pod ía  escapa ¡se  de l  a rnb i cn te  p ragmá .

l i co  de  Ro rna  y ,  en  consec r renc ia ,  s r r s  exp l i cac iones  i baD  segu idas ,  i n f l e -
r i b l emen ie ,  dc  l os  remer l i os  q r r c  hab ían  de  ap l i ca rse  t a l  como  esc r i be
en  s t r s  o l ¡ ¡ as  <N le tho t l i  mcdend i ,  v  <De  s imp l i c i um med icamen to rum

ten rpe r¿n ren t i s  e t  f acu l l a t i b r r s ¡ .  Dc  ac r ¡ c ¡do  con  e l l o ,  a  pa r t i r  de  Ga l cuo

e  i nch ¡so  du r¿n tc  s l ¡  v i da ,  se  d io  ex l r ao ¡d ina r i a  impo r tanc ia  a  l a  p repa -

rac i r i n  c l c  l os  med i camen tos  y  a  su  cs tud io ;  e j emp lo  y  mr ¡es t ra  excep .

c i ona l  cs  o t ra  ob ra  ga lén i ca  t i t u l a t l a  r rDc  compos i t i one  med i ( : ameDto .
¡t¡m ).

Apa r te  de  es las  p rác l i cas  f ¡ rmacé r ¡ l i cas .  que  a l canza ron  un  n i ve l

ex t rao rd ina ¡ i amen te  e levado .  po r  e l  cu idado  cxqu i s i t o  que  pon ia  y  hac ía

pone r  Ga leno  en  cs tas  p repa rac iones ,  l os  remed ios  f a ¡macéu t i cos  en t ¡a -

ron  t an rb ién  den t r t ,  de  su  s i s l cn la  f i s i opa lo l , í g i co ,  ya  q l l c  su  l ema  ucon .

t r a r i a  con t ¡a r i i s  oponcnda ) ,  no  rep resen ta  más  que  l a  c reenc ia  de  que

e l  cgu i l i b r i o  humora l  se  pod ía  rnan lene t  po r  l a  acc ión  t l e  l os  med i ca .

men toS ,

Hav  pucs  q r ¡e  accp ta r  r ¡ uc  l os  g ran t l es  méd i cos  dc  l a  An t i güedad

cons ide ¡a ron  a  l a  c i cnc ia  méd i ca  con ro  r rn  t odo ,  qu i zás  do lado  de  c i e ¡ t o

cc lec t i c i s rno ,  en  e l  que  concu ¡ ¡ í a  l a  Fa rmac ia ,  en  un ión  con  l a  Pa to lo .
g ía ,  l a  A ¡a tomía  y  l a  C in re ía  v  sc  en rpezaba  a  v i s l t ¡mb ¡a ¡  l a  F i s i o l og ía .

Pos ib l emcn te  l o  h i c i e ¡on  a -c i  po ¡  no  cncon t ra r  s i gn i f i cado  a  cada  una  de

r l i c l ¡ ¡ r s  ma  te r i as  po r  scpa rado .

Un  ¡ea l i r l ¿d  es to  ocu r r í a  en  t odas  l as  ¡am¡s  de l  sabc r ,  po rque  l a

c ienc ia  t i cn t l c  hac i ¡  l a  r r n i ve ¡sa l i da r l  c t ¡mo  ún i co  ca ¡n ino  pa ra  pode r

rl ictar las leyes naturalcs, y cn at¡uel las é¡rocas de géncsis, todavia era

más  necesa r i o  c l  es tud io  enc i c l opéd i co ,  no  só lo  po r  e l  né todo  de  l a

C ienc ia  e ¡  s í ,  s i no  t amb ién  t en iendo  en  cuen ta  l as  escasas  p robab i l i da .

t lcs de ¡renetrar en los difc¡entes estadios del saber y, por el contrario,

la l lanura desconocitta y sin l ímitcs que se ofrecía lenlrdora al estudio.

so v al pensador cuanrlo querian gaoar en ertensión de conocimientos.

En  consecuenc ia ,  ne  ha  pa rec ido  conven ien le  es tud ia ¡  s i  l a  c i euc ia

fa¡n¡acéutica es un caso rnás, qrre confirma la regla, o po¡ el contrario,

s i  en  bucna  l óg i ca  no  puedc  t e r ¡e ¡  r ea l i dad  scpa rada  de  l a  c i eqc ia  mé .

d i ca .  cons idc rada  és ta  cn  ( s l r i c t us  sensu ) .
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La Farrnacia está considerada como una cieucia aplicada, ¡rcro ae
me ocu¡ re  la  p ¡egunta :  ¿De qué c ienc ia  pura?

La respuesta más rápida e intuit iva puede indicar a la Nfedicina.
Pe¡o la N{edicina es principalmeote una cieucia aplicada y uoa técnica
para curar las enfcrmcdades, sin embargo Aristóteles creía quc la <theo-
r ia>  es  una va¡ iedad de  la  <prax is> ,  podíamos dec i r  que es  la  (p rax is ¡
suprema, cuando sus 6nes se satisfacen en ella misma de una manera
autárquica sin ¡eferirse y sin necesitar ayuda de nada exterior. En este
seutido puede considera¡se a la Mediciua como una ciencia pura en el
momeoto que estudia la fisiopatología humana, sin lratar de corregirla
ni enmendarla, o sea por el solo conocimiento del hombre por el propio
hombre y si prosigue la investigación experimental es únicamente para
que eslc saber sea cada vcz más amplio y certero.

Aquí es donde creo que sc eneuentra la auténtica doctrina de las
ciencias médicas, la que, en su concepción rnás simple, no es ni más ni
menos que una se¡ ic  de  conoc imien tos  comuncs  y  ueccsar ios  a  todos
los que, de un modo u otro, practican las cicncias dcl curar. Si como
consecuencia accptamos que la ciencia médica, en su abstracción, puede
ser la ciencia pura correspondiente a la Farmacia, necesariamente
hemos de l legar a la conclusión de que los farmacéuticos, considcrados
como homb¡es de ciencia, hau de tene¡ conocimiento completo de esta
doc t ¡ i  n  a .

Si, por el contrario, no damos como respuesta válida a nuest¡a
intcrrogante de que la ciencia médica en su abst¡acción puede ser la
ciencia pura correspondientc a la Farmacia, hemos de buscar otras so-
luciones,

Es indudable e indiscutible que las ciencias puras poseen su propia
fi losofía, o quizás en determinados momentos son ellas la fi losofía mis.
ma, y que las ciencias aplicadas quc de ellas se derivan se rigen eu
realidad por los preceptos de esta fi losofía.

Si, apriorísticamente, desechamos a la ciencia médica como cono.
cimiento tutclar de la l-a¡macia nos cs difíci l encontra¡ su sustituto. La
difrcultad cstriba principalmente en selecciona¡ una, cntre las varias
ciencias que auxil ian a Ia Fa¡macia. Pues si vamos eligiendo sucesiva-
mente, o simultáneamente, las ciencias de las que se va nutriendo siu
tomar más que lo necesalio para sus propésitos, siu darlas contenido
substantivo y formal, convertiríamos a la Fa¡macia en una entidad acé.
fala que se encamina hacia su objetivo siu contenido propio.

Ni la Botánica, ni la Química, que son las ciencias que más con.
tacto han tenido con la Farmacia, pueden cada una de ellas asumir
6atisf actoriamente este papel, pues, si bien es cierto que en muchas oca.
¡iones l¡au estado, y siguen estando, presentes en la técuica fa¡macéu-
tica, su compenetracién, y hasta si se quiere su identif icación, con eüa
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ha sido por sus métodos de trabajo y como ayuda elicaz, pero eo nin-
gún momento se puede conside¡a¡ a la Farmacia exclusiyameute como
una Botánic¿ o una Quínlica aplicsdas, principalmente po¡que tielre
una fi losofí¡ de acue¡do coD sus fines, que no es la que corresponde a
las cicncias químicas y natu¡ales.

En efecto, el objetivo cxclusivo e imperativo rle la Farmacra es
poner fin. o por lo menos remedio, al sufrimiento humaoo y, por tanto!
su 6losolía es la del dolor. que es también en deñnitiva la 6losofía
médica. Es el conocimiento perfecto del hombre enfcrmo, poseedor de
uua persona l idac l  Io r t i s ima.  con un  (yo)  exa l ta t lo .  En l¿  f ¡ase  <a mí
mc dr re le r ,  e l  vocab lo  <mí '  (mío)  a lcanza uu  ¡ i ve l  de  r l i fe renc isc ión
e levadís imo y  e l  do l ien te .  en  los  momentos  de  c ¡ is is  más aguda,  separa
a la  Hr ¡man idad en  dos  grupos ,  uno fo rmado por  é1 ,  ún ica  y  exc lus iva .
mente  y  e l  o t ro  por  e l  res to  de  la  soc iedad.  Pues  b ien ,  la  c ienc ia  néd i -
co- fa rnracéut ic¿  por  u rer l io  r le l  conoc imien to  per fcc to  de l  cuerpo huma.
no y de sus anormalidades ha de lograr, nada ¡nenos, que Ia intcgración
de esta ext¡aria personalidad en la sociedad, ¡re abomina en mucl¡o8
casos y de la que siempre se siente diferente.

Vemos, pues, como por tl istiotos caminos volvemos a fundi¡ las
c ie ¡c ias  méd ica  y  fa rmacér r l i ca ,  como par tes  de  un  todo.

Creo sin ernbargo que la ciencia fa¡macéutica no ocupa el puesto
que le  pe¡ tencce,  en  cons tan te  d iá logo con las  demás c ienc ias  méd icas .

Las  causas  aparentemente  son vanas ,  pero  en  rea l idad todas  se  un i .
f ica¡ en la lalla del homb¡e crearlo¡. su fi lósofo. o su defiqido¡. l,ss
ciencias puras, o aplicatlas, que han tenido la suc¡te de encontrarse a
sí mismas, destle su iniciación, en figrrras ex traord in arias, <¡ue las han
creado y luego representado como símbolos indiscutibles a través de
los  s ig los ,  han conscgu ido  Inantene¡se  y  c rece¡  eD un cong l ¡n te  o t to ,

[Iuchos son los ejemplos que podría aportar, pero ci¡iéndome úni.
c¡menlc a las ciencias del curar, se puede observar como la Medicin¡
encontró en Hipócrates, o en lo que él representa, su grito de guerra
y su ¡rorma de conducla, pues la frase (no hay enferrnedades sino en.
Iermos>, encierra gran parte de la fi losofia médica y todo un cuer¡ro
de doctrina.

Como consecuencia de lo anterio¡, re puede deducir que la aparen.
te falta de doct¡i¡a la¡macé¡rtica ¡o ¡¡dica ett su r¡o existencia, eino
que Do la podemos hallar por separado, ya que se encueDtra arropada
dentro de las rnáximas de la Escuela de Cos, iotimamente uuida a ls
doctrina de las cicncias mótlicas, o, mejor dicho, es parte integrante de
ellas,

La mencio¡ada y celebérrima frase hipocrática, posee unas carac.
teristicas individuales y realistas, que evidentemente tienen uu auté!.
t i co  va lo ¡  para  cada en fer rno  en  par t i cu la r ,  pero  e l  con jun to  de  ee tao

t ó
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particularidades ao puede cousidera¡se como la cieucia médica mrsma,
s ino  so lameute  como la  e ¡ t idad  e¡ ¡cargada de l  apor te  de  mate¡ ia les
muy úti les, y e veces imprescindibles, para su constitucién.

Aparte de los casos individuales y reales, existe la enfermedad
con c¡ricter universal. que no tiene vigencia sino en ellos, pero que
posee el carácter teórico capaz de ser con6tituyenle de la auténtica
c ienc ia ,

La Fa¡maci¡ no va a la cabecera del enfermo, no luch¿ homb¡o
¡ hombro con é1. como decían los hipocráticos, sino que debe estudiar
la enfermedad y sus remedios en la soledad de su laboratorio y este
estudio, experimental y tcórico a la vez, la faculta para ser considerada
como uDo de los  <u¡ ive¡sa les ,  de  la  Escue la  H ipocrá t ica  y ,  por  taDto ,
en t ra  de  l leno  en  la  doc t ¡ ina  que pcrsona l iza  e l  v ie jo  de  Cos y  se  pod ia
sostener, parodiándole, que para la Farmacia no cxisten enfe¡mos sino
enfermedadcs, lo c¡re cn rcalidad representa ¡fi¡mar que la l\fedicina
y la Farmacia son conocimieotos complernentarios. Pero en la ciencia
las f¡ontc¡as no tieneD la rigidez geográfica y existen amplias zonas
comunes, que podríamos llarn¿¡ <ti¿:rrs de todos¡. y que en el caso de
las ciencias médicas posee una amplitud verdaderamente exce¡rcional,
de tal forma r¡ue los conocimie¡tos comr¡Des a las ciencias del cu¡ar
(doctrina) deben abarcar a todos los fundamentos, dejando exclusiva-
meDte pare la l\fediciua los conoci¡nientos que según la no¡nenclalr¡ra
de Rickett, se basan en < indivi dua lidadcs cualitativasr y quc se refie-
ren a un (ser distinto) base de la realidad médica. Por su parte la
Fa¡macia en su fase de separación, o mejor de espccializ aci ón, debe
acoger los conocimie¡tos más unive¡sales o generalizados constituidos
por < in d ividuali dadee cuantitativas)).

Al no estar cla¡amente establecido este auténtico raogo de la Far-
macia, que se creó en los más remotos orígenes de las ciencias médicas,
se produce una desorieotacióD entre muchos profesionales qüc no saben
co¡ exactitud cuúl es su puesto dentro dc la cieqcia.

Una vez explanada así la cucstión, voy a t¡atar de explicar y de
justi6car, por nredio de uaa especie de dio¡amas histó¡ieos. cómo he
Ucgado a  permi t i rme es las  aGrmac io¡es ,
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"Distinguimos entre causa y culpabil idad:
cuan¡lo se expone porqué ha ocurrido algo
y cómo lui lrcstd inpxitable que ocurriese
así, se está ya inuolunfariatnetute en c4'
mino de ercusa¡se. I¡¿ cousa es ciega y per'

tenece oI determinismo; Ia culpabíIidad rte

claro y pertcr.ece a Ia l ibertad... La cau^sa-
Iidad histórica parece líberar ol pueblo de

toda responsabilidad.".
Ka¡l Ja¡pers: "La culpabil ité sllemande"'

Les eclit ions cle l l[ inuit, Pa¡ís.

IL Esr,rrrp.rs or r,, l IIIsronr,r

a) Estampa med.ieual - ' Seudo in dependización de la Farmacia.

En el siglo VIII vió la Cristiandad cómo Carlomagno pretendía

crea¡ un Impcrio que asumiese, en la civil ización un papel auálogo

al del Impcrio Romano, pero, po¡ una complicarla suerte de circuns-

tancias, el remedo no pudo ni comparalse con el original; Por su parte

el Islam l¡abía alca¡zado su límite de expansión por Occidente hasta

F¡ancia. donde le detuvie¡on las huestes de Ca¡los N{artcl. La gran

extensión te¡¡itorial alcanzada le permite que, lejos de las f¡onte¡as

en lucha de reconquista, se entronicen auténticos focos de cultu¡a.

Esta vdlke¡wanderung arábiga tiene, apa¡te de sus glorias milita'

res, un carácter espccial, que a Dosot!os nos interesa cxtrao¡dina¡ia'

metrte y es su aire de ¡e-creación cultu¡al.
Alejandro Magno, en su ¡uti lante marcha hacia O¡iente, transpo¡-

tó, entre los bagajes de su ejército, el saber helénico en casi su integri '

dad, que parece que los árabes quieren devolver, en movimiento pen-

dular, a Occidente, pe¡o aumcntado cou los conocimientos helenista y

romano, evitando su pérdida y lo hacen con taDto acierto que los es'

c¡itores dc la Cristiandad suelen citar cou detalle el nomb¡e del autor

árabe y rarameute el autor helénico de donde procede el conocimiento.

Conc¡etáudome a las ciencias médicas, se observa coDto los sabios

arábigos recojeu y t¡aduceu, ent¡e ot!as, las ob¡as de Hipócrates y Ga'

leno, preferentemeute de este últ imo, pues sus teo¡ías no les eran difí '

ci les de asimilar y sobre todo eran (cóEodas, de practicar, a pesar de

su complicada estructura.
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Ent¡e los siglos VIII  v IX, crean los árabes los famosos <grabadi-

nesD ,  en  l os  que  se  de ta l l an  l as  ope rac iones  p ¡ec i s ¡ s  pa ra  l a  p repa rac ión
de  l og  med i camen tos  usua les  en  l a  época ,  se  dan  senc i l l as  exp l i cac io .
nes y se dictan normae pa¡a que los homb¡es encargados de estos me-
nes te res  se  some tan  a  e l l as .

Las  apa r i enc ias  pa recen  i nd i ca r  q l ! e  se  es tá  es tab lec iendo  una
nueva  p ro fes ión ,  l a  de  f a rmacéu t i co l  [ ) e ro  a  es tos  p rac t i can tes  c reo  que
no  se  l es  debe  r l a r  más  l í t u l o  que  e l  t l c  ( p repa ra r l o res  de  mer l i camen-
t o s ) ,

Me  baso .  pa ra  sen ta r  es ta  a f i rmac i r ; n .  en  como  N lesué ,  Razés ,  Av i -
cena ,  nues t ro  sey i l l ano  Abenzoa ¡  y  l os  co r r l obc - "es  Ave r roes  y  N fa i r n r i n i -
des. lot los el los médicos y f i lósofos. siguen preocupán¡lo-.e siglos r lespué-",
( s i g l os  X I  y  X I I )  de  l as  p repa ra r : i ones  f a rmac r i ¡ t i cas .  son  e l l os  p rec i .

samen te  l os  q r re  esc r i ben  l os  t r a tados  y  l amb ién  l os  r ¡ ue  r l ogma t i zan ,
construyen y vigi lan esta rama t le la ciencia del cura¡.

Mesué  e l  Joven ,  esc r i be  s r r  ob ¡a  de  <Re  méd i ca> ,  cons ide ¡ada .  en
e l  med ioevo  y  p r i nc ip i os  de  l a  Edad  Mode rna ,  como  e l  <evange l i o  de
la  Fa rmac ian ;  Av i cena ,  du ran le  su  comp l i ca r i a  v i da ,  t i ene  t i empo  r l e
p reocupa rse  de  l os  med i camen tos  eD  su  <Canon  med i c i na l> ;  Ave r roes ,
c ¡eado r  de  una  espec ie  de  esco lás t i ca  capaz  de  hace r  compa t i b l e  a  A r i s -
tóteles con la teología alcoránica, dedica parte dc su t iempo a perfec.
c i ona ¡  l os  ¡emed ios  de  l a  época  y ,  po r  ú l t imo ,  e l  j ud ío  N la imón ides ,
cs tud ia ,  en t ¡e  o t ros  p repa rados ,  l os  venenos  y  sus  an t i do tos ,

Podría citar, con poco csfuerzo bibl iográfico, muchísimos escri los,
de r l i cados  a  l a  Fa ¡mac ia  y  re ( l ac tados  po r  méd i cos  á rabes ,  pe ro  no  es
m i  i n l cnc ión  e fec tua r  un  es tud io  comp le to  s i ¡ o  senc i l l amen te  apo r ta t
l os  s r ¡ f i c i en tes  da tos  pa ra  apoya r  m i  t es i s  y ,  además ,  no  c reo  necesa r i a
es ta  ex t i ao rd ina r i a  apo r tac ión ,  p  es to  que  bas ta  dec i t  que  t odas  l as

ob ¡as  f a ¡macéu t i cas ,  o  m ix tas  de  med i c i na  y  l a rmac ia ,  son  c reac ión
méd ica  y  l os  que  yo  l l amo ,  <p repa ra r l o ¡es  r l e  med i camcn tos )  no  e la -
bo ra ron  nad ¡  o r i g i na l ,  y  se  con ten la ¡on ,  o  no  t uv ie ¡on  más  remer l i o  que

con tcn ta rse ,  con  ac t r ¡a r  de  acue ¡do  con  l as  no ¡mas  d i c tadas  po r  l os

médicos.

Conc ¡e tamen te ,  a  es tos  (p r cpa rado res )  no  Ee  l es  puede  cons ide ra r

como farmacéuticos, con arreglo a nr¡estra actual melttal idadr pues no

crcan, út dir igen, ni,  lo qte es peo¡! conocen la ciencia, son senciüs.

men le  unos  hombres  que  ac túan  a l  d i c tado  de  o t ros .

Po r  t an to ,  c ¡eo  que  en  l a  C i v i l i zac ión  A ráb iga  no  se  sepa ran  l as

c ienc ias  méd i cas  y  e l  l l amado  méd i co  s i g r re  s i endo  e l  posce t l o r  y  adm i .

nistrador de la total idad r le r l ichas ciencias.

Sin embargo, esta apareute sepsración, creída por rnucho t iempo

como real, es de tan extraordina¡ia t¡anscendencia c¡-re ha inf luido, de

manera  dec i s i va ,  como  t ¡a ta ré  de  p roba r  más  ac le l nn te ,  en  l a  p ro les ión
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larrnacéutica, ya que aqui sc inicia un cisrna, que no tiene realidad
inmediata, pero que permanece lateute du¡ante siglos y que por 6n
se produce en definit iva en el siglo XIX, Este cisma, al que me relie.
ro, no sólo Be produce entre la Medicina y la Farmacia, siu{, qu€ €r
¡¡¡ucho más graver pues las que se yan separando insensiblemente eon
la ciencia y la profesión fa¡macéutica.

A los  bo t icar ios  de  los  s ig los  XVI I I  y  X lX ,  con  e l  concepto  quc
tenian de la ciencia farmacéutica, les pareció que ests seudosepata.
ción de la Medicina y la Farmacio, e¡a suü¡aruente beneficiosa para
éstú, pcro r¡osot¡os Do podemos aceptar corno bueua una solucióo que

¡ror eiglos scparu al profesional farmacéutico de la ciencia creadora
tle su propia profesión y que e9 ¿ la yez su rszóu de ser y de existi¡.

Los médicos árabes nunca pretendieron separar la ciencia médic¿
dc la farmacéutic¡¡, entre otraa cosas po¡que no podían coucebir dicl¡a
separac ión .  ya  que sus  conoc imicn los  y  fo rma de ac tuar  e ran  cas i  uD
calco de la rncdicina de la Antigüedad, principalmente de acuerdo
con las teorias de Galeno. Lo que, a oi juicio, ocur¡ió es que, enrusras-
uratlos por los estudios teóricos quisieron dedicarse de l leno a la vida
teo¡ética, a imitación de los fi lósofos griegos y delegaron en pe¡sonal
subalterno las labores nanuales propias <ie su profesión.

No les hacía lalta que esto¡ auxil iares {ue¡an hombres doctos, pueg
siempre estaria con eüos un médico, que, sin contaürinaree, podría

Eeñalar con su puntero dónde l¡abía que cortar o rajar y qué drogaa
te¡ian quc introducirse en el mortero.

Insisto, pues, quc los médicos árabes, no dividieron la cieocia mé-
dica, que se leservaron íntegra para ellos, lo único quc hacen es ini.
ciar la costumbre de que las prácticas que constituyeD lo que luego
Iue la Cirugía y lo que se cousideró como ¡'armacia, se ejercitaron
sul¡alternamente por hombres no médicos.

¿Qué ocurria mientras tanto en la C¡istisndad'?
Con ante¡ioridad a los sucesos relatados, en el albo¡ea¡ del

siglo Vl, surge una figura que cstiúo como provii iencial pa¡a el futuro
de la  soc iedad c ¡ is t iana  occ identa l ;  mc re f ie ro  a  Ben i to  de  Nurs ia ,  gue,
convencido de la i¡ruti l idad de su vida en el desierto, reto¡na a la
sociedad y se constituye en el creador de una o¡den mouástica, que,
cn cicrto sentidor reforma la mane¡a de vivi¡ cou su regla est¡icta e
ineludible de que todos los monjes debían efectua¡ trabajos manua-
Ies. Con esta obligacióu, cuyo ejemplo trascendió a los seglares, en el
valle de Subiaco y los alrededores de Nlonte-Cassino, donde se estable-
cie¡on los primeros monasterios, se reorganizó la agricultura, y, ade-
más. en cl inte¡ior de los conventos sc empezó a trabajar, con cierta
timidez, en la ciencia médica experimental, principalmente en la pre-
paracióu de medicamentos, ya que la Cirugía no estaba muy de acuer-
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do con la regla rnonástica, scgún la opinión de aquella época y que
sc  t 'onñr rnó  rnás  la ¡de  en  Tu¡s  cn  1163,  en  Le t ¡án  en  1205 y  por  ú1 .
t imo por  Bon i fac io  V I I I ,  que en  1300 proh ibe  inc luso  que los  c lé r igos
hagan au tops ias ,  p r ¡es  representa  poco respeto  a l  género  hum¡qo,  y
desr le  luego muy poca vene¡ac ión  hac i¿  los  d i fun tos .

Este espiritu de trabajo de los primeros monasterios se fue pro.
pagantlo a los de ¡nás reciente creación, que se multiplicaron por todos
los  á¡nb i tos  de  Occ idente  y  que se  supone fué  también  e l  in ic iado¡
dc  la  Escue la  de  Sa le¡ ¡o ,

En cs ta  escr re la ,  cons id r rada por  ¡nuchos  como la  ¡ r r iu re ra  Un i .
vcrsidad, se estudia -N{edicina, se preparan metlicamentos y hasta cos.
mét icos ,  pcro  por  n inguna par te  apa¡ece la  separac ión ,  en  lo  que a  la
cieucia se refiere, entre médicos, y los todavía, po¡ consecuencia, des.
cor ¡oc idos  fa rmacéut icos  y  son ¡ r rec isamcnte  los  méd icos  Gar ioponto
cn su  (De d inamid i i s>  y  N ico lás  Prepós i to  en  su  <Ant ido la ¡ ium Pa¡ .
vum,  los  quc  t ra tan  r le  la  p rcparac i r in  de  nred icamentos .

Nada se  encucnt ra  de  io te rés ,  re fe rcn te  a  las  c ienc ias  méd icas ,
has ta  l legar  a  la  ba ja  Edad Med ia ,  pero  c ie r tos  sucesos  de  es ta  época
soD de gran trasccndcncia pa¡a la Farmacia, porque nos permite obser.
var el rumbo elegido por los boticarios ante esls rra¡iedad de caminos
que se lcs preseniaba, Estos hech¡rs sou r el Escn)asticisruo y la creacióu
de las C)r¡lenes Nlendicantes, las Uoive¡sid¿des y l¡s Agre¡¡riacioqes,

El Escolasticismo obliga a los cientif icos de la época a dirigir
sus esfue¡zos en aunar el saber gricgo, principalmente el de raiz a¡is.
totélica, con el Cristianismo, pero, siguiendo la disciplina carolingia,
primero en las escr¡elas y luego eu Ias Universidades, la enseñanza con.
s is t ia  cD lec tDras  y  co¡nentar ios  de  las  d i fe ren tes  (quaes t ionesD y ,  como
consecuenc ia ,  todos  se  p¡eocufan ,  cas i  ún icamente ,  en  coofecc iona¡
silogismos que puedan aclarar y hace¡ más úti les las lectu¡as de los
textos a¡tiguos, algunos de ellos consultados en traducciones de te¡ce-
ra mano. Los ¡nédicos consultan contiúuamente a Galeno, al que no
solamente no contradicen, sino que ni siquiera se les ocu¡re la posibi-
l idad  r . le  podcr  hacer lo ;  por  tan lo ,  Do t ienen n ingún i ¡ te rés  en  la  inves .
tigacióu y en la ciencia experimeutal, ya que Galeqo habia recopilado
todo lo r¡ue sc podia l legar a saber.

El mismo Rogerio Bacon, que creó ls l lamada por él <Ciencia
experimentalr, fue en ¡ealidad casi exclusivameute teó¡ico y se puede
asegurar que el trabajo práctico estaba casi ci¡cunscrito a los alqui-
tuistas, ya en su etapa dccadente y nrarrullcra.

La necesidad <Ic leer y contentar a Galeno coutinuamente, unido
a lo poco elegante que se consitleraba la experimentación en la que,

según crcencia de la época, inte¡venian más las manos que la mente,
hizo que los médicos c¡istianos, igual que habian hecho con anterio.
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lr¡ i dad  l os  mahome lanos ,  r Je lega ran  l a  p repa rac ión  de  l os  med i camen tos

en unos honrb¡es rncnos cerebrales y cultos. pero hábiles en los traba-
j os  r l e  l abo ra to r i o .  Es tos  I ¡ omb¡cs  ¡ec ib i t ' ¡ on  c l  no rnb re  de  spez ia l e

en  I t a l i a .  é ¡ r i ce r  en  F ranc ia  y  en  Es ¡ raña  espec ie ros  con  l a  va r i eda t l

ca la l ana  de  espcc ie r .
La  c reac ión  de  l as  O¡denes  Mcnd i can tes  de  l as  Un i ve rs i dades  cs

consecucncia directa, corno reacción, del descrédito en que había caído

e l  c l c ro  sccu la r  en  l a  op in i ón  de  l as  gen tes  y  e l  abandooo  en  que  sc

enc r ¡n t r¿ba  l a  cu l t u ra .  Aunque  l os  mo t i vos  de  su  f undac ió ¡  f ue ron  d i f e .

renles, el hecho cie¡to es que se integran ian luertenrente las Ordenes

Dominica y Franciscana en las Unive¡sidades, que es casi imposible

separarlas, Con el origen eclesiást ico de las Unive¡sidades y con las

tcndcncias de la Escolástica, se considera a la Teología como la cien.

c i a  f un r l an reu ta l ,  l a  c i enc ia  de  l as  c i e ¡ c i as  y ,  como  coDsccuenc ia ,  es

Ia  r ¡ ue  ¡ r r i uc i pa lmen te  se  cnseña  y  comen la  e ¡  t odas  l as  Un i ve rs i dades .

Pe ro  muy  ce ¡ca  de  D ios  y  de l  a lma  humana  es ta l ¡ a  aque l  cue rpo  pe re -

ce t l e ro ,  c reac ión  máx ima  r l e l  Todopode roso  y  cuyo  conoc im ien to  y  con -

se¡vacién también irnportaba rnucho y por tanto se establecen los estu-

d ios  r l e  \ l ed i c i na  en  l as  Un i ve ¡s i dades  de  Pa r í s ,  Padua ,  Bo lon ia  y

Oxford y se c¡ea la dc l \ fontpel l ier, casi únicame¡te dedicada a las

C ie ¡c i as  de l  C r ¡ ¡a ¡ .

En  es ta  ba ja  Edad  Med ia ,  ya  cs táo  c reados  l os  bu rgos ,  po r  un

estado l lano ávido de l ibe¡a¡se dcl seíror feudal y dentro de estas agru-

¡raciones humanas adquiercn los burguescs un podcr quc hasta poco

tiempo anles parecia imposible de conseguir y, cn algunas ciudades

ital ianas, l l t 'gan incluso a emparentarse con la nobleza, Pero lo más

impor tan te  pa ra  noso l ros  es  que  cs los  bu rgueses ,  a ¡ t esaDos ,  mercade .

res o art istas, como quiera l lamárscles, se asocian, Irara au¡nenta¡ su

podc r ,  en  g rem ios  o  he ¡ rn¿ndades .

En  e l  momen to  de  e leg i r ,  ¿qué  hacen  nues t ros  espcc ie ros?

Con  cx t ¡ao rd ina r i a  unan i rn i t l ad ,  e ¡  t odas  l as  c i udades  eu ropeas ,

ac túan  coho  l o  que  son  \  como  se  l r a  que r i do  que  seaD:  una  mezc la

r l e  a ¡ t iGccs  y  n re rcadc res .  No  sc  obse ¡va  en  e l l os  n i  un  a t i sbo  dc  que .

re r  i ng resa r  cn  l as  Un i ve ¡s i dades  como  co rpo rac ión ,  n i  u i uguna  i nq t r i e .

t ud  pa ra  i nco rpo ra rse  a l  sabe r  méd i co  de  l a  época ;  s¿  con fo ¡mau  coa

agremiarse, separados o unidos con otras profesiones más comerciales

toda r ' í a .  y  s i guen  ac tuando  a l  d i c tado  de l  méd i co .

En  n ingún  docu ¡nen to  de  l a  época ,  i ¡ c l uso  cua ¡do  l os  espec ie ros

¡cc iben  e l  non ¡b ¡e  de  bo t i ca r i os .  sc  encuc ¡ r l r a  l a  más  m ín ima  menc ió ¡

de  a lguna  { c tuac ióú  c i cu t íGca  y  s í  muc l t as  en  l as  que  se  ve  b ien  c l a ¡o

su actividad subaltcrna con relación a los médicos. Incluso eu las O¡de-

nanzas  de  Fede ¡ i co  I I  de  1241 ,  t an to  l os  ( s ta t i ona r i i )  que  vend ían  so .

lamente medicamentos sinrples, como Ios < confcct io nari  i  r ,  que debían

I
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Ip¡eparar  med icamer tos  cornpuestos ,  c jecu tando escrupu losamente  las

órdenes de los médicos, debian someterse a la vigilancia del <colle-
gium medicorum>r y lo mismo ocurre en las Ordenanzas de los Cole-
gios de Boticarios, que se constituyeron por los siglos XIV y XV.

En relacióu con las Univergidades, pa¡ece se¡ que en alguna hubo

clases dedicadae a boticarios, concretarnenle en la Unive¡sidad de Mont-
pell ier y, en las postrimerias de la Edad Media, cn Valencia, t londe

en la Cátedra l lamada <Cirogismes> el proleso¡ había de leer <la

mitad del temps als cirugians c I 'alt¡a mitad als aphoteca¡isD, pe¡o, a

mi entender, no se pueden considerar estos estudios más que como

una especie de instrucción que daban los mérlicos a los boticarios para

que comprendieran mejor sus disposiciones y no como auténticos es'

turl ios farmacéuticos ya <¡ue en el prolesoratlo no partici¡ra ningún

bot ica¡ io  y  es tá  to ta lmente  fo ¡mado por  méd icos ,  pos ib lemente  espc '

c ia l i s tas  en  nPharmacopea>,  lo  que,  en  lugar  de  cont radec i r ,  s i rve  de

apoyatu¡a a mi tesis de que durante la Ildad Media las ciencias mé'

dicas eu su plenitud eran cultivadas únicamente por los l lamados físi '

cos y que tanlo los botica¡ios coúo los barberos' sangrado¡es y ciruja-

uos, e¡an solamente personal auxil iar especializado en trabajos ma-

nuales.

b\ Estampo retuacentista. -- El to¡beüino.

Con la toma de Coustantinopla por los turcos, se iuicia, en 1453'

lo que a partir del siglo XIX ¡ecibe el uombre de Rcnacimiento. Este

renacer! este volver a las fuentes de la Ciencia en su auténtica Yer-

sión, no se manifiesta tan acuciantemente eu las ciencias médicas como

en ot¡as ciencias y artes. La mayoria de los médicos prcfieren seguir

las teorías de Galeno que les han llegado a través de la civil izacióu

siríaca y algunos adoptan prudenteúente un término merlio' como Gi'

rolamo F¡ascotoro' que acepta en gran parte lo que la tradición le

ha legado pero lo somete a una nueva c¡it ica const¡uctiva y c¡ea po¡

su parte nuevas teorias, como la del <contagio animado>, Pero la ¿utéu'

tica revolución renacentista en las ciencias médicas fue iniciada y man'

tenida por la desconcertante figura de Paracelso.

Pa¡acelso asustó a sus eo¡¡teúpo¡átreos! más por sus ademaoes que

por lo avanzado de sus teorías, pues en realidad fué uno de los muchos

hombres jánicos que nos brinda el Renacimiento' Sus desaforados gri '

tos contra la Ciencia antigua no eran absolutameúte sinceros, ya quc en

gr¡n parte de sus teo¡ías chorlean arcaísmo. Quizás donde demostró

mayo¡ mode¡nismo fue en la incorporación de ciertos merlicamentos

minerales al acervo galénico y desde luego, con sus transcen(lentales

frases logró que gran partc tle los alquimistas diesen más importaocia

a la preparación de nuevos medicamentos' que a la inúti l transmuta'
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Icirin dc los elcmentos. que ahora sabernos in¡posible con las técnicas
de que disponían.

La ¡ctuación de Pa¡acelso tuvo dc positivo que, al afrciouar a los
ho¡nb¡es a la química, puso a los botica¡ios en primera Gla ya que
por su Ir¡olesión e¡au aptos en cl manejo dc hornos, retortas, alambi-
ques y derlás uti l laje {-le los labo¡atorios y en situación cxcelente para
destacar en esta nacicnte ciencra.

Los <a¡cana> de Paracelso, sou en realidad lxedicamentos especi-
6cos cont¡a determinada enfe¡me<Iad cada uno, haciendo de est¡ ma.
nera que el medicarneuto alcance ext¡ao¡dina¡ia importancia. Suponia
Paracelso al mundo como una gigantesca botica en la que Dios es el
<sumo boticario) y cada enlermedad necesita su remedio apropiado
(como e l  l ¡ombrc  desea a  la  mu j t r , .

No todos los botica¡ios corn¡rrendieron la ocasión que se les pre.
scntaba, pero algunos acepta¡ou los medicamentos paracelsiauos y em.
prendieron la lucha del arsénico y cl antiuronio, princi¡raLnente coutra
los médicos, que en gerreral no estaban conformcs con Paracelso. Se
iuicia, pucs, una cspecie de rebclión Iarmacéutica, t¡ue si bien tuvo su
parte lruena, pues se inició entrc los botica¡ios la costu¡ubre de pensar
por su cuenta, como darr fe algunos l ibros cscritos por ellos, cnt¡e los
que destaca el <Lib¡o para cl examen de boticarios y tanbién para

e¡¡señanza de muchos adolescentes¡ redactado por el boticario barce'
lonés Pedro Benedicto tr{ateo, no tuvo el alcance que sc podía esperar.
No fue  una t rasmutac ión  de  pr inc ip ios ,  en  la  quc  los  bo t icar ios ,  más
conocedo¡es  de  la  Química ,  en l ¡en taran  teor ia  y  exper icnc ias ,  c reando
un uuevo sistema de uredicación, quc lcs hubiera perrnit ido, posible-
mente  e leva¡se  has ta  e l  rango un ivers i ta r io .  Por  e l  con t ra r io ,  se  en t ¡e_
tuyierou en discusiones sin fundamento cor¡lo son ejemplo los escritos
dc l  bo t ica¡ io  Pet l ro  13ra i l l i e r ,  é l  sc  l lamaba a  s í  m ismo mercader -bo t i '
ca ¡ io ,  cou t ra  la  ignoranc ia  de  los  méd icos  y  e l  de l  rnéd ico  Sebast ián
Col in ,  a tacando los  f raudes  t l c  los  bo t ica¡ ios ,  con  los  que se  ro rnp iú

la  an t igua t lependenc ia  an¡ is tosa ,  s in  c rcarse  un  nucvo lazo  de  u¡ ¡ ión ,
en  igua ldad de  ca tegor ías ,  quc  penn i t iesc  e l  co loqu io .

Las causas, en realidad, no son íntegrar¡ente imputables a los pro'
p ios  bo t icar ios ,  pues  las  au tor idades  es ta ta les  y  mun ic ipa lcs  de  los  d i .
fereutes países, no podían ni suponer qut: unos l¡oml¡¡es tradicional'
mente conside¡ados como artífrces y mercaderes, pudieran ponerse eü
pie de igualdad cicntíf ica coú unos doctores consagrados hacia siglos
por  las  Un ivers idades  y ,  por  consecucnc ia ,  todas  las  d ispos ic iones  ema '
nadas de dicl¡as autoridades seguian consiclerándolos coDlo pcrsonal

subaltcrno de la facultad médica.
En España,  a l  reorgan izarse  e l  T r ibuna l  de l  P¡o tomedica to  por  los

Reyes Católicos, se lcgisla en este sentido y sirlo en n¡uy contadas ciu-



dades podráu los  bo t icar ios  ac tDar  coD c ie ¡ ta  au lonor ¡ r ía ,  pero  más que
por  derecho,  por  acuerdo tác i to  y  t rad ic iona l  con  e l  Ten ien te  Pro to .
méd ico  de  la  reg ión ,  como ocur r ió  in t ¡amuros  de  la  c iudat l  de  Barce-
lona.  Como dato  cur ioso ,  en t ¡e  los  muchos e jemplos  que se  pod¡ iaq
c i la r  ( le  e .s la  cspec ia l  s i tuac ión ,  es tá  e l  l ib ro  <Exameo de s imp les  me-
d ic ina les  que son usua les  en  las  bo t icas>,  por  c l  ruéd ico  Anton io  Rob les
en 16 l l ,  en  e l  que se  d ice  que los  bo t icar ios  debían  ( tener  mucho res-
pe to  a  los  rnéd icos ,  es t ima l los  y  obedecc l los r .

Por  o t ra  par te ,  los  bo l i car ios ,  co¿veuc idos  < le  su  pos ic ióu  en  la
sociedad, gastaron sus esfuerzos en conseguir privilegios profesionales
y  mcrcant i les  y  abandonaron por  conrp le to  Ia  pos ib i l idad  que se  les
b¡ indaba dc  ingresar  corno  corporac ión  en  las  Un ivers idades ,  pues  no
Lay qr ie  o lv idar  r ¡ue  la  Yat roqu imica ,  in ic iada por  Parace lso  y  cuyo
gran sacerdo le  lue  Va¡  I le lmont ,  no  era  ún icamente  una ser ic  r le  nuevos
medicarnentos  s ino  que era ,  por  enc ima de todo,  uu  nucvo s is te rna  de
concel¡i¡ la dinámica del organismrr humano, considerándolo coüro urr
reac tor  en  e l  que se  producen en  cadena ¿ ie ¡ las  ¡eacc ioDes ( l r ¡ í ln icas

c¡paces  para  c tear ,  conse¡var  y  av ivar  e l  c ic lo  v i ta l ;  por  coDs igu ien te ,
era un ca¡nino pe¡fecto para que los boticarios, apoyándose en su su-
perior conociniento de la Quíruica, se deci<Iiesen a participar en las
teorías {isio¡ratológicas <1uc tan p¡opicias se les prcseutabaD en esta
ocas ió ¡ ,

Posiblemente faltó ese hombre genial que magnetiza a la colecti.
vidad porrlue extciioriza y hace ¡rosibles sus nás ca¡os y recónditos
sent im ien tos .

Así ocur¡ió con la Cirugia qr¡e encont¡ó en Vesalio cl hornbrc que
necesitaba, cuaudo co¡ su clase de disección en l¡ Univcrsidad de Padua,
sentó  e l  p recedente  de  ( lue  los  méd icos  (hombres  de  c ienc ia )  pod ian

sin r.lestloro lranejar el cuchil lo co¡ tanlo á¡te coqro los albeitares y

con ¡n r ¡cho más conoc i rn ie ¡ to .
En el torbell i¡o producido por el Renacimiento, cayeron muchas

instituciones y en bastantes casos se urodificó el modo de pensar, pero
los boticarios no supie¡on aprovechar la coyuntura, aunque evidente.
n¡ente su grado de cr¡ltu¡a e¡a ¡¡uy superior y Ies capacitaba para más
a l tas  empresas ,

Resumiendo, los boticarios renacentistas alcanzaron, por lo menos
algunos, elevados conocimientos cie¡rtíf icos y son los auténticos quírui '

cos de la é¡roca, pero por un criterio eqrrivocado, compartido por nré'

d icos ,  au tor idades  y  por  la  soc iedat l  en  geúera l ,  no  se  in tegran  en  Ia
ciencia mérlica, sino que más bien se alejan de ella, dando lugar a que

Me<liciqa y Farmacia sean dos a¡tes cientíGcas sin apenas más ¡elación

que la  que ex is lc  eDI ¡e  c l ien le  y  p roveedor ,  lo  que d io  lugar  a  que,

en  l iempos cercaDos a  noso l ros ,  se  iu ic iase  la  moda de  los  ¡emed ios
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sec ¡e tos .  coúccb idos  po r  l os  néd i cos  y  e l abo ¡ados  gene ra lmeo te  po r

d rogue ros ,  que  e ¡npeza ron  a  ac tua r  con lo  u I ra  nue r ' a  o l a  de  a r ¡ x i l i a ¡es

suba l t c rnos ,  s i n  l as  p re ¡ ¡oga t i vas  que  ya  hab ían  a l canzado  l os  bo t i ca .
r i os .  que  o rgan i zados  en  Co l cg ios  e ran  mucho  más  d i f í c i l es  dc  n rane ja r .

c \  Es tampa  ba r roco .  -  La  Fa rmac ia  c rea  l a  Qu íu i ca .  -  O t ra  oca .

s i ón  pe rd i t l a .

Pocas  novedades  nos  apo r ta  c l  Ba ¡ roco  cn  l as  re l ac iones  de  l os  bo .

t icarios con las cicncias médicas. más bic¡ se af irma¡ las circulsrancras

in i c i a r l as  en  c l  Renac im ien to .  l os  méd i cos  y  l os  f a rmacéu t i cos  s i guen

sepa rados  y  cada  vez  se  conso l i da  rnás  l a  ma¡cha  de  és tos  hac ia  l as

c ienc ias  qu im icas .  no  obs tan te  hay  a lgunos  que  sc  ded i can  a  l a  Fa ¡ma-

cia inlegramentc, pe¡o sus estudios está¡ muy lejos de la teoría de Ia

C ienc ia  y  son  ¡nás  b ien  apo r l ac ioncs  e rpe r imen ta les .  va l i os í s imas  pa ra

la  p rác t i ca  dc  l a  p ro fes ión .  pe ro  que  no  l ¡ a tan ,  n i  r l c  l c j os ,  r l e  l a  ¡ r r o .
blt ' ¡¡r jr t ica comr'rn t lc las ciencias médicas. En España destacan las obras

esc ¡ i t as  de  Vé lez  de  A rc in i ega ,  de  l a  Fu , , n te  P ie ro la ,  Nove l l a  y  o t ros  y

postcriorrncnte I ir ,  l lsteban dc Vi l la, con su <Exar¡¡en de bol icarios>.

Ven r . t s ,  pues ,  q r re  l os  bo l i ca r i os  s i gue r  s i n  a t ¡evc rse  con  I os  es tu -

d ios  t r : ó r i cos ,  I o  que  en  r ca l i c - l¿d  no  t en ian  po rqu r :  hace ¡ l o  s i  se  ( i enc

en  cucn ta  e l  es t ¡a to  soc ia l  en  quc  cs tabaD cncuad ¡ados  y  que  l a  au tén .

t i ca  Fa rmac ia  c ¡ cado ra  segu ían  e je r c i én t l o l a  l os  mr ld i cos .  Ch ia r l one  y

Ma l l a i ua ,  que ,  aunque  son  en  gcnc ra l  bas tan te  ob je t i vos .  se  decan tan

más  b ien  a  f avo ¡  de  l os  bo t i ca r i os ,  d i ce ¡ r  r c f i r i óndose  a l  F l an r l es  cspa .

ño l :  < . . . I a  ense r ' r anza  t eó r i ca  dc  l a  Fa rmac ia ,  puc t l c  dec i r se  q r re  hac ia

parte de la ensei¡anza en el altna moter .Je Lovaina; pero sólo se refe-

¡ í a  a  l os  ¡néd i cos .  s i n  comp¡endc r ,  po r  l o  común  a  l os  a l umnos  f a rma-

céu t i cos> .  dondc  se  ve  b ien  c l a ro  que  l a  c l sc i r anza  t eó ¡ i ca  de  l a  I " a ¡ma-

c ia  i ba  d i r i g i da  ¡  l os  méd i cos .  y  i ucgo ,  más  ade lan te  r c rnachau :  <En

r i go r  pu t l i e ra  ha l l a r se  aqu í  e l  o r i gen  de  l a  enseñanza  ¡ r r o fes iona l ;  pe ro

no  e j c r c i ó  i n f l uenc ia  sob re  e I  p rog rcso  de  l a  Fa rmac ia ,  que  c ra  cons r -

de ¡ada  como  em inen temcn te  p rác t i ca  y  ex ¡ re r imen la l : r .

Consec r ¡ cn lemeDte ,  s i gucD  l os  ¡né r l i cos  p repa raudo  l os  mer l i camen-

tos  y  l os  bo t i ca r i os  rep i t i éndo los  según  pa t rón  o  t o t l o  l o  más  ( sccun -

dum a¡temr. Eü esta labor de c¡ea¡ mctl icamentos. destaca entre todos

sus conterúpo¡áDeos un nédico práctico que alejado en igual rnedida

de  l os  ya t roqu ím icos  y  l os  )a t romecáD icos ,  se  p teocupa  ún i camen tc

de l  eu fe r rno ,  ¡ r o r  l o  que  rec i l ¡ i ó  e l  nombrc  de  <H i ¡ róc ra tes  i ng lés r .  t r f e

¡efre¡o a Thomas Sydenham, que creó y puso en ci¡culación varios me-

d i camcn tos  co rno  e l  l áudano .  l a  qu ina  y  c i e r t os  p repa rados  de  h ie r ¡o .

Tampoco  su ¡ r i e ron  ap rovecha r  l os  bo t i ca r i os  l a  uueva  a rma  l e rapéu -

l i ca ,  pues ta  en  p rác t i ca  po r  l os  méd i cos  a lemanes  N Ia jo r  y  He l sho l t z ,

que  c ra  Dada  nenos  que  l a  i oyecc ióo  i ¡ r l r aveoosa  y  que  s i  hub iesen
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es tado  en  cond i c i ones  de  po r l e r  ap rec ia r  su  impo r tanc ia ,  l es  hub i cse  se r -
y i do  pa ra ,  con  nuevos  med i camen tos  p repa rados  a l  e fec to ,  es tab lece r
po r  su  i n i c i a t i va  es ta  c l ase  de  t e rap ia  que  f a ta l ¡ nen tc  l es  hub iesc  dado
acceso ¿ la Far:macología.

Pogiblemente soy muy duro al juzgar a los boticarios t lel  Barroco,
ya  que  nad ie  cn  aque l l a  época  supo  va lo ¡a ¡  t l eb idamen te  l a  t r anscen -
denc ia  de  l a  med i cac ión  po r  v i a  endovenosa  y  sus  pos ib i l i dadbs ,  pc ro
es  na tu ra l  ex ig i r  más  a  l os  que  más  se  qu ie re ;  s i n  embargo  aú ¡  t uv ie -
ron  una  ocas ión  más  c l a ra  pa ra  i nco rpo ra ¡se  a  l a  C ienc ia .

En t re  l os  doc t r i na ¡ i os  que  se  han  ocupa t l o  de  l a  cons t i t uc i ón  t l e l
o rgan i smo  humano  hay  que  cons ide ¡a r  neccsa ¡ i amen te  a  G .  E .  S tah l ,
que ,  cn  opos i c i ón  a  l as  t eo r ías  mccan i c i s tas ,  c ¡e ía  que  e l  a lma  e ra  e l
f ac to ¡  de te rm inan te  de  l a  conse rv¿c ión  i nco r rup ta  de l  o rgan i s r l o  v i -
v i en te .  Pc ro  adcmás  S tah l  f ue  un  qu ím ico  sob rcsa l i en te ,  c r cado r  de  l a
t( joría { lel  [ ' logisto que fue accptada por la casi total i t lar l  de los quínri-

cos, que en su mayoría cran boticlr ios. Esta simil i tucl dc conocimicn-
tos  con  S tah l ,  e l  hab la r  su  m ismo  i t l i oma  c i cn t i f i co ,  pod ía  habe r  i ndu .

c i do  a  l os  bo t i ca ¡ i os  a  segu i r l e  en  su  t eo ¡ ía  an im is ta ,  o  b i cn  habe ¡
emplcado sr¡s conocimientos químicos cn rcbatir le, pero era tal el cú-
rnulo de prohibiciones y de c¡st igos que caian sob¡e el los, t lescle hace
varios siglos, en cuanto se inmiscuían cn lo quc se consideraba terrcno

méd ico ,  que  en  cuaú to  S tah l  encauz i r  sus  es tud ios  en  es te  sen t i do  l o

abandoua ron ,  como  s i  e l  cue rpo  humano  y  su  o rgan i zac ión  Í uese  una

cosa  que  no  impo r tase  pa ra  nada  a  l os  bo t i ca ¡ i os .  Es ta  c ra  l a  op in i ón

t l e  t oda  l ¡  soc iedad ,  pe ro  l o  peo r  es  que  l os  bo t i ca r i os  hab ían  acabado
po r  convence rse ,  po ¡que  en  rea l i dad  a  pesa r  de  su  supe r i o r  cu l l u ra

segu ían  s i endo  exc lus i vamen lc  p repa rado res  de  med i camcn tos  ya  co -

nocit los.

Solamentc hay un Iugaz intento, rápido como un destel lo, que de.

mues t ¡e  i ncon lo rm idad  con  es te  ( s ta tu  quo r ,  cuando  l os  <apo th i ca i -

resr de París, de acuerdo con los yatroquímicos, preparan los remedios

recetados por los seguidores de Paracelso y pretenden, basándose en

sus couocirnientos, ingresar en la Unive¡sit lad de Paris, precisamenle

en  l a  Facu l t ad  de  Med i c i na ,  donde  rec ib i e ron  una  con tunden te  ¡ép l i ca

negativa t le todos los profesores de dicha Facultad, capitaneados por

su bi l ioso e intransigente decano Guido Patin, que no sólo les cie¡¡a

el paso al recinto unive¡sitario, sino que les prohibe prcparar reme"

dios no galénicos, amenazándoles con que todos los médicos de París

encargarían la elabo¡ación de sus medicarnentos a los drogueros. Patín

elevó la cuestión hasta el Parlamento, donde defendió sus puntos drl

vista tan hábilmente, según é1, que los <apothicaires furenl étr i l lés tor¡t

su  l ongD.
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Una vez más se soÍleten los I¡otica¡ios y lo hacen ¡lorque en reali.

dad n i  sc ¡ t ían  d i  conoc ían  la  au tén t ica  Fa¡mac ia  y  e ran  consc ien tes  dc
<¡re toda creaciónr que no fuesc técnica. cualquiera rJue fuese su espe-
c i ¡ l i zac ión ,  c ra  labor  p rop ia  de  los  méd icos .

Eo resumen,  la  {unc ión  pr inc ipa l  de l  fa ¡macéut ico  s iguc  no  rea l i .
zándo la  é l  y  los  bo t icar ios  que la  ¡ep¡esentan !  son  senc i l lamente  unos
aux i l ia res  con independenc ia  comerc ia l ,  labora l  y  soc ia l .  pero  no  c ien-
tíf lca y así se da el cot¡trastc, que se fefucrza todavíd más en la l lus-
tración, <le edcontrat boticarios que fueron excelentes <¡uímicos, botáni.
co6, geóloBo8, físicos, etc., pero que ni por casualidad sc dedican a Ias
auténticas ciencias afines de la Fa¡macia r la Farmacología y la Fisiopa-
lología.
d\ Estampa ilust¡ad.a. - Se perfi la el gran error.

Los  sensac iona les  t raba jos  t le  Newton.  quc  h ic ie ron  de  Ing la te r ra .
durantc  a lgunos  aúos .  la  sedc  de l  saber ,  tu l ie ro ¡  honda repercur ión
en Frauc in ,  donde e l  gen io  f rancés  v  su  fucr te  imag inac ión  les  dcr i r 'ó
hac ia  e l  mecau ic ismo y  rnás  o  menos d i ¡cc tamente  hac ia  la  } lnc ic loped ia ,
cuyos rcflejos i luminaron a casi toda Europa. Los cspañoles más vr¡el-
tos hacia América y ¡dormilados y satisfechos con sus t¡adiciones es-
tatales y polít icas, tomaron escasa parte cn este movimie¡to, pero
indudab lemente  hubo i ¡d iv idua l i< lades ,  p r inc ipa lmente  en  Csta luñs ,
que se  incorporaron  a l  a lán  europeo de  < i lus t ¡ac ión> a  pesar  de  las
enormes dificultades quc habían de vencer para realiza¡ sus trabajos
y el poco aprecio que recibían éstos una vez concluídos.

Pero antes de describir la marcha farmacéutica en cste período,
yoy  a  poner  en  ev idenc ia  e l  camino tao  r ¡c iona l  y  ta t r  d i fe ¡en te  scgu¡ .
do  por  la  o t ra  g ¡an  espec ia l i zac ióo  de  la  [ fed ic ina :  La  C i rug ía .

La  F¿cu l tad  de  Med ic ina  de  Pa¡ ís  también  se  opuso ro tundan¡eD-
te  a  la  e ¡ l ¡ada de  los  c i ru janos  en  sus  c laus t ros ,  pues  según rcso luc ión
dc l  Par lamento ,  en  1660,  no  podían  a lcauzar  n i  s iqu ie ra  e l  g rado dc
bachil le¡. prohibiéndoles terminantemente que se vistiesen con casa-
ca  y  sombrero ,  indumento  pr iva t ivo  de  los  méd icos .

No obs tau te  es ta  hurn i l lac ión  que les  conve¡ t ía  en  s imJr les  barbc-
ros ,  los  c i ru janos  sup ie ron  sobrepone¡se  y  en  1731,  ya  sc  había  cons t i -
tuido e¡ Pa¡ís la Academia Royal de Cirugía que pronto se hizo fa-
mos¡ eq toda Europa y que merced a una feliz coincidencia, tuvo en
España una gran repercusión, por estar a la sazón de estudiante en la
capital de Francia el tarraconense Pedro Virgil i  que. entusiasmsdo
por  los  resu l tados  ob ten idos  cn  la  Academia ,  t ra tó  y  coos igu ié  que en
España se fundasen los Rcales Colegios de Cirugía en Cádiz, para Ia
Armada y en Ba¡celoua para el Ejército, que sirvie¡on de ejemplo
y acicate para que años más tarde su paisano Antonio Gimber¡at crea-
se el Colegio de Cirugía de San Carlos, que, fusionado más ta¡rle con
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Ie l  Rea l  Es tud io  de  Med ic ina  Prác t ica ,  d io  o r igen,  a l  cor re r  de  los  años ,
a  la  Facu l tad  r le  N le¡ l i c i ¡ ra  de  la  Co¡ re .

Pero lo que más contribuyó a la elevación de la Cirugia fué la
genialidad del inglés John Hunter, que comprendió que el arte del
c i ru jano no  era  manua l  en  su  to ta l ida(1 ,  s ino  que para  ac tua¡  con óx i to
hac ía  fa l ta  conocer  ¡ r ro fundarne¡ te ,  adcr r ¡ás  de  la  Anatomia ,  la  F is io -
log ia  y  la  Pato log ía .  Hr ¡n te r  es tud ió  de ten idarDente  los  p roccsos  na .
tr¡¡ales en los hombres sanos y los patológicos en los enfermos, dando
lugar a que sus discípulos y seguirlores, entre los que se encuentra
nada me¡os  r luc  Eduardo Jenncr .  < le rnos l ra ran  con tunden ten len te  que
la  t r fe t l i c ina  v  la  C i rug ia  cons ideradas  po¡  separado ca¡ec ían  de  sent ido ,

Desgrac iadamente  los  I ¡o t i ca¡ ios  lo  tuy ic ¡on  n i  e l  hornbre  que les
ind icase e l  camino,  n i  la  in tu ic ión  co lec t iva  dc  su  au tén t ico  des t ino .

Lo que en cl siglo XVIII se coosideralra co¡nt¡ Fa¡maci¡ científ i.
ca ,  s igue huvcudo dc l  cuer lo  humano y  se  ident i f i ca  con la  Química  y
son los  bo t icar ios  los  c ¡eadores  de  es la  c ienc ia  )  se  puede a f i ¡mar  quc
los  más impor lan tes  descu l t ¡ im ien tos  qu imicos  an le r io ¡cs  a  Lavo is ie r  se
deben a ellos. No me voy a extender aportando la enormc relación de
farmacéuticos-químicos que surgie¡on en esta época! pues basta citar
a las enornres ñguras de Scheele y Geofroy para comprender que uo
ex is te  cxagerac i i rn  en  rn is  pa labras ,

Asomb¡a la fucrza con que actí¡a la t¡adició¡ soh¡e cstos hombres,
que conoc ían  como nad ie  una c ieDc ia  nueva,  t lue  prec isamente  hac ía
pos ib le  los  c ¡ rnb ios  de  la  mater ia  y  que,  segr io  los  ya t toquí ru icos ,  la
v igenc ia  dc l  o rgan ismo l ¡umano sc  r l t ' b ía  a  una ser ie  de  reacc io ¡es  qu í -
micas ,  la  misma leor ía  humo¡a l  de  las  v ie jas  escr ¡e las ,  de jaba en t ¡e .
ver ahora que la tluímica no estaba ausente de los procesos vitales,
pcro  las  an tco je ras  de  la  ml ina  hacen que s igau a lc jándose cada vez
más hac ia  la  QLrñn ica  I lo rgán ica  y  las  C ienc ias  Natura les ,  de  las  que
e\c l r ¡yen  e l  es tud io  de l  hombre .

La Farnracia, en lugar de aportar I¡iunfalmente el cúmulo de sus
conocimientos a la Nledicina, la que tampoco los solicitó y emprender
jun tas  su  au tén t ica  ta rea  t le l  conoc imieú to  de l  o rgan ismo humano,  se
ident i f i ca  tan  cs t rechamente  con la  Quín ica  mioera l  que uu ive¡s i ta r ia
y  ex t ¡aun ivers i la ¡ iamcn le  se  orgaDizaD c lases  en  loda Europa de  t rna
asignatura que lleva cl ¡ombre de Quimica y Farmacia, uDa de las
cuales fue explicada por el lamoso Berzelius, e incluso se dan estos
cursos en la Facultad de Nletl icina de París, donde se establece, en 1794,
la  Cáted¡a  de  <Chimie  e l  pharmac ie) ,  que exp l i có  c l  i l us t ¡e  Fourcroy ,

al que sucediír su discípulo Vauquelin, quc era r¡n auténtico fa¡macéu-
t i co  enqu is ta r lo  en  la  Facu l tad  de  Med ic ina .  En España la  Junta  de
Comerc io  de  Barce lona organ iza  una c lase  de  <Química  Ap l icada de
las  A¡ tes)  < le  la  quc  se  encarga c l  fa rmacéut ico  F¡ ¡nc isco  Carbone l l  y
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IB¡avo. Por cie¡to que este hombre fué quizás uno de los que vió más
c la ¡amente  e l  camino que había  de  segu i r  la  Farmac ia ;  vue lvo  o t ra
vez  I  Ch iar lone y  N{a l la ina  que d icen de  é l :  <Había  es tud iado has ta
aquella época la naturaleza, faltábale con todo el estudio del hombre
sano y enfcrmo...>, lo que desgraciadamente sigue faltantlo a los far-
macéuticos dc finales del siglo XX, por lo menos en corporación; para
paliar esta falta de conocimientos siguió cl único camino en aquel
tiempo, y en éste, matricularse en la Facultad de I\fedicina, lo gue
efectuó en la Unive¡sidad de Huesca, cursó Cirugía en Barcelona y con-
6rmó sus estudios en tr{ontpell ier, donde presentó una tesis doctoral
que indicaba claramente el camino a seguir; su título era: <Chemiae
atl medicinam applicationis usu et abusu rl isceptatior. Tambiéu dio
en la Academia médico-práctica de Barcelona, durante el curso 1797.
1798, unas lecciones de química aplicada al arte de cu¡ar.

Antes de Carbonell, hacia el año 1765, los botica¡ios barcelone.
ses sienten la necesidad de ampliar sus conocimientos, creen demasiado
impcrfecta Ia inst¡ucción recibida en el domicil io del Maest¡o botica-
¡io, y tampoco estiman suficientes los cxámencs obligatorios para in.
gresar en los Colegios.

Este suceso que ya he tratado con más amplitud en otros t¡abajos,

{ue evidentemcnte es altamente loable, esconde a mi entcnderr uns pe.
l igrosa arrna de dos fi los; los boticia¡ios ba¡celoneses desean que se
les concedan estudios comunes a todos ellos y quc se cree una Escuela
espccial con su correspondientc personal docente.

Es  ind iscu t ib le  quc  cs ta  inqu ie tud  de  los  bo t ica¡ ios  ba¡ce loneses
dice mucho en su favor, pero no es meros cierto que hubiese sido enor-
memente más satisfactorio que, en lugar de manifestar su deseo de unos
cstudios en escuela separada, hubicscn pedido su incorporación a la
Facu l tad  de  Med ic ina ,  como una espec ia l idad  de  es ta  c ienc ia ,

E l  e r ro r  quc  aquí  se  in ic ia  se  perc ibe  con mer id iana c la r idad,  los
estudios que planean están de acuerdo con la clase de trabajo que 1ra-
dicio¡almente se les habia asignado, Química, I{istoria Natural y Far-
macia Operatoria, o sea que implicitamcnte abandonan la relación de
estas ciencias con el cuerpo humano, por tanto tratan de legalizar como
misión única del fa¡macéutico unss labores que los, que podemos
llamar para más claridad, médico-fa¡macéuticos arábigos habían dele-
gado en  persona l  suba l te rno .

Firmes en su posición, siguen mostrándose indife¡entes a las teo-
rías sob¡c la constitución del cuerpo humano, a pesar de que teníau
bie¡ ce¡ca un foco de discusión y me refiero conc¡etamente a los boti.
carios ba¡celoneses. En la Universidad de Montpell ier se estudian y
siguen las teorias de Stahl, con modifrcacioncs personales de cada autor:
Boissier, en su oSeydenhami menteü et l¡otanicorum ordinen>, esboza



una Eistemática r lc las enfer¡¡cdades, que, en principio, parece que
deb ía  se r  a t rac t i vá  pa ra  l os  bo t i ca r i os ,  ya  que  l , r s  c l as i6ca  en  espec rcs !
ó rdenes  y  f am i l i as  como  es tán  e l l os  acos tumbra r l os  a  üace r  e ¡  l a  H i s to -
r i a  na tu ra l  con  l as  p l an tas ;  po r  s r ¡  pa r te .  Ba r thez ,  a t r i huye  a l  o rgan i s -
mo  uúa  f uc rza  capaz  dc  conse rva r l e  y  r enova r l e  f r en l c  a  l os  agen les
exteruos y patógenos. Ahora bien, para ayuda¡ al organismo en e-qta
lucha ,  p ropooe  Ba r thez  d i f e ren t cs  mé todos  y  r ¡ no  de  c l l os ,  que  rec ibe
e l  s i gn i f i ca t i vo  nomb¡e  t l e  ( emp i r i co ) .  cons i s l e  en  l a  adm in i s t ¡ ac ión
adecuada  de  med i camen tos ;  e ra  es ta  o t ¡a  c r ¡es l i ón  r f ue  pod ía  habe r
av i r ¡ do  l a  t ] o ¡m i r l a  cu r i os idn r l  ¡ l e  l os  bo t i ca r i os .

Se  i n i c i a  a  f i na les  de l  s i g l o  XV I I I  una  reacc ión  que  pod ía  habe r
dado  exce len tes  resu l t ados  s i  l ¡ uh iesc  seg r r i do  ade lan t c .  me  re f i e ro  a

l a  l l ¡mada  Facu l t ad  Rcun ida .  pe ¡o  nuncn  pas r ' r  de  se r  un  i n ten to  de

teun i f i cac ió ¡ .  más  d i r i g i do  a l  r ango  y  ¡ ¡ n i t l ad  dc  ca tego r ías ,  que  a  p ¡e -

ocu f ra r se  de  o rgan i za r  r ¡Dos  es l ¡ ¡ d i os  rac ion¿ les  q r ¡e  f uescn  r i t i l e s  y  comu-
nes  a  l as  t r es  ¡amas  de  I a  C ienc ia  de  Cu Ía r .

En F¡sncia se crea el Collége dc Phurrhacie, cn l ' i80, en cl que se

es tab lecen  c l ases  g ra tu i t as  de  l as  m ismas  as igna lu ras  q r re  p ropus ie ron

los  bo t i ca r i os  ba rce lonescs :  Ou im ica .  Fa rmac ia .  Bo tán i ca  e  H i s to r i a

Na tu ¡a l .  Po r  r l l t imo ,  en  España ,  con  l as  Rea les  Ordenanzas  de  lB00

y  1804 ,  se  c ¡ean  l os  Rea les  Co leg ios  r l e  Fa ¡mac ia ,  pe ro  c reo  q r ¡e  t odo

esto es cuestión del períorlo ¡ománlico.

e) Estampa romóntica. '  Se consrrma el g¡an erro¡.

Con  e l  Roman t i c i sn ro  se  i n i c i a  una  época  t r ascendcn ta l  pa ra  l as

c ienc ias  en  gene ra l  y  pa ra  l a  c i enc ia  f a ¡macéu t i ca  en  pa r t i c r r l a r .  no

só lo  po r  e l  avance  l óg i co ,  a l  c - s ta r  eng loba r l a  en  e l  g rupo  some t i do  a

convu l s i ón ,  s i no  po r  e l  concep to  eq r ¡ i vocado  que  sc  t en ía  de  es ta  c i enc ia

y que pasa de se¡ una o¡r init ' rn social,  má9 o rnenos artaigarla y exten-

d ida ,  a  adq r r i r i r  es tado  l ega l .

La  c i enc ia  de l  Roman t i c i smo  de ja  de  cons ide ra ¡  a l  homb¡e  como

un se¡ aparle y le incluye dent¡o del estr¡dio dc la Naturaleza, y tam-

bién le somete a las leyes naturales. Se puede añrmar. au¡que sea una

redundancia, que la Ciencia empieza a ger ar¡ lónticamente científrca.

Nuestros botica¡ios, apelat ivo que me Fustaría emplear por últ ima vez,

pero al que desgraciadamente he de recr¡rr i¡  en dos o tres orasiones,

ya reciben el nombre de Ia¡macéuticos! pe¡o elte trueque de nombre

es cssi únicamente formal, puesto que lo que hacen. l¡  no es poco, es

exteode¡ a la tot¡ l idad los estudios ![ue antes sólo concernian a rrn

grupo privi legiado,

E l  pos i t i v i smo  de  Augus lo  Compte ,  c l as iñcó  a  l as  c i enc ias  en  su

Enciclopedia, de una m¡ne¡a bastaote imperfecta, agrrr¡rándolas según

una  j e ra rqu i zac ióo  dua l  en  n ra temá t i ca -as t ronomía :  f í s i ca ' qu im ica ;  b i o '
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logía-socio lo gía " Los f lamantcs Ia¡nracérrt icos se enquista¡on en el segun"
t l o  g rupo .  i n l l u i r l os  po r  e l  amb ien te  en  que  es taban  i nmc¡sos  y  no  com-

¡rrendieron que su auténtica misión er¡ incorporar ¡.  aglut inar los
conocimientos de este grupo a los de l¿s ciencias de la vida, pues de
acuerdo con el propio Co¡nte, este g¡upo es dr¡rendiente del a¡terio¡.

Como  ya  hc  d i cho ,  en  España ,  se  c ¡ean  l o - .  Rea les  Co leg ios  de
l ' a rmac ia  pe ¡o  en  rea l i dad  no  cmp iezan  a  ac tua r  has ta  que ,  t e rm inada
la  gue r ra  de  l a  I ndependcnc ia ,  se  van  ca lmando  l os  án imos  y  reo rgan i -
zándosc la vida del país. Las asignaturas que sc cursaban en estos cole.
gios eran las que por costumbre se habían asignado a los farmacéuticos:
I l istoria Natural,  Física-Quimica, tr{ateria fa¡macéutica y Farmacia
experimental.  Sin embargo en la Facultad de Medici¡a de Paríg se
seguían cursaado Ios estudios que ptrdríarnos l larnar de <Alta Fs¡ma.
c ia r .  En  lB37  se  subd i v i dc  l a  an t i gua  cá ted ra  de  Qu ím ica  y  Fa ¡mac ia
en  dos :  t rCh im ie  m i ¡e ra le  e t  t ox i co log ie r ,  cxp l i ca r l a  po r  Dues t ¡o  com-
pa t r i o ta  Or l i l n  y  <Ch i rn i e  o rgan ique  e t  l l ¡ a r rnac ieD  de  I a  que  se  eúca ¡ .
gó  e l  no  menos  em inen te  Dunas .  Pos t c  r i  o  ¡ n ¡  en te .  en  1853 .  es ta  ú l t ima
sc  subd i v i de  a  su  vez  eü  o t ¡as  dos  <C l ¡ im ie  m t ' d i ca le r  y  <Pha rmac ie r
que  l i e r ¡e  po r  I ; l u l a i  a  So r rbe i ran ,  a l  q r r t '  s r r s i i t r r yc  Rcgnau ld  en  t 859 ,
cuando  l a  Cá ted ra  ¡ cc i bc  ya  e l  nombre  t l e  nPha r rnaco log ía> .

I le pucsto por ejemplo la Univc¡sit lad de París, porque a t¡avés
de  s r ¡ s  cam l ¡ i os  se  s i guc  con  c l a ¡ i dad  c l  p roceso  po r  e l  cua l  se  pasa
desdc los estudios químicos dc farmacia a la ¡ctr¡al Farmacologia y

como, aunque en varias ocasiones fueron farm¡céuticos sus profesores,

cons idc rados  como  l as  ¡ r e r sonas  rnás  i dóneas  ¡ ra ra  exp l i ca r  es ta  ( Já ted ra ,

l os  f a rmacéu t i cos ,  como  co rpo rac ión ,  es taban  a ie j ados  de  cs tos  es tud ios .

No quiero volver a insist ir  por mi cucnta en el abanrlono que tenian
los  f a ¡ rnacéu t i cos  ¡ l  conoc im ien to  dc l  o rgan i s rno  humano  y  p re l i e ro

va le rme  de  l as  o ¡ r i n i ones  dc  r rn  t es t i go  dc  a r ¡ue l l a  época  quc  v i v i ó  en
Madrir l  v fuc botica¡io de Cánra¡a de S. \{ .  nfe rt : f ic¡o al Doctor cn Far-
macia } lanuel Hernández de ()regorio l  a su l i l ¡ro (Anales Histó¡ico-

Po l í t i cos  de  l a  l \ f ed i c i ua ,  C in rg ia  r  l . ' a rn rac ian .  ¡ uL l i cado  eD  1833 ,  o

sca  cn  p leno  roman t i c i smo .

En este escri to se encuentran frases y aún párrafos completos en
que  se  no ta  c i e r l a  i n t r auqu i l i dad  y  a l gunas  vcces  co rno  nos ta lg i a  de  l a8

épocas  cn  que  e l  méd i co  y  c l  f a r r r r acéu t i co  e ran  l a  m isma  pe rsoua

o por lo menos actuaban en común, a pesar de que Hernández de Gre.
go ¡ i o ,  como  todos  l os  f a rmacéu l i cos  de  aquc l l os  años .  es taba  o lgu l l oso
y  u fan r r  de  l a  i ndcpe ldenc ia ,  que  ha l r i an  i og rado .

D i ce  He ¡ ¡ández  de  Grego r i o  en  c l  P ró logo  de  su  ob ra :  <En  l a
prtmera época se e¡cuentraú reunidas las tres ¡amas del arte de curar
y ejercidos por una sola perso¡ral ) prrr csta ¡azón todo cuanto bueno
se diga de la medicina y t lc sus profeso¡es se cntiendc r l icho de los bo-
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t i ca r i os ,  de  sue r te  quc  no  so lamen le  ¡ ro r  l a  h i s to r i a  ¡ esu l t a  ( I ue  so r l nos
he rmanos ,  s i no  que  so inos  he rmanos  geme los r ,  ( . . . an tes  de  l a  segunda
época  ya  se  encucn t ra  c l  e j e r c i c i o  r l e  l a  mer l i c i na  r l i v i d i do  en  dos
ramas, a saberr cn médicos-cirujanos clínicos y en médicos sedentarios.
po r . J r ¡e  e ran  consu l t ados  en  s r ¡ s  p rop ios  gab ine tes  p rov i s tos  de  t odos  l os
med icamen tos  ap ¡obados  po r  l a  expe r i enc ia ,  que  daban  a  l os  en f c ¡mos ,
y  de  a r ¡ r í  e l  o r i gcn  de  l os  bo t i ca r i os ¡ .

Apa ren temen lc  pa rcce  que  e l  au to r  c ree  que  e l  o ¡ i gen  de  l a  Fa r -
mac ia  I ue  una  sepa rac ión  t ác i t amen te  adm i t i da  en t re  dos  p ro fes iones
cons ide ¡a t l as  como  de  i gua l  ca tego r ía .  pe ro  rnás  ade lan te  ya  en  e l  D iá -
l ogo  V .  r r no  de  l os  l a ¡ i os  sos ten idos  d r ¡ ¡a ¡ t e  l a  ob ¡a  en t ¡e  uo  l i cenc ia -
do  y  un  doc to r  en  Fa ¡mac ia .  es te  ú l t imo ,  después  dc  uu  an imado  co lo -
qu io  en  e l  q r ¡ c  l r a tan  dc  l a  j e ra rqu ia  que  debe  tene r  e l  f a rmacéu t i co ,
d i cc :  <Que  l os  rnéd i cos  havan  ten i c l o  ayu r l an tes  aux i l i a r cs  y  suba l t e rnos
de  c i r ug ía  y  f a r rnac ia  o  como  l o  q r r i e ran  dcc i r ,  nada  p rueba  con t ra
noso t rosJ  n i  con t ra  nue -q t ¡a  ca tego r ía ;  po rque  n i  aq r re l l os  méd i cos  c ¡an
lo  que  hoy  son  l os  nues t ros ,  n i  a r Juc l l os  ayu r l an tes  f a rmacé r r t i cos  y  r ¡ r i -
r r i r g i cos  c ran  l o  q r re  somos  en  e l  d ía :  aq r re l l os  méd i cos  p r im i t i vos  pe r .
t l ieron el carácter de farmacéuticos y se transfir ió por cntcro a los
méd icos  scden ta r i os  que  somos  hoy  en  d ía  l os  f a ¡macéu t i cos  con  l odos
los  hono res  con  que  aqué l l os  l a  d i s f ¡ u taban . . . > .

Con  an te r i o r i dad .  en  e l  D iá l ogo  IV .  cxp rcsa  Hc rnández  de  Grego .
r i o  con  más  c l a ¡ i dad  l o  quc  qu ie re  dec i r  cuando  d i f e r cnc ia  <Ar ¡ re l l os
méd icos  p r im i t i vos>  de  l os  de  su  época .  < . . . debo  dec i ¡  que  l a  c i r ug ía

) ' f a ¡mac ia  es tán  b ien  t l cnom inadas r  l a  pa r te  especu la t i va  de  l a  c i enc ia
de  cu ra r  es  l a  que  no  l o  es tá ,  po tq r r c  rea lmen te  e l  nombre  de  med i c i no
es  nombre  co lec t i vo  q r ¡e  ab raza  l os  t r es  ramos ,  y  no  deb ió  consc rva r l e

cuando  que ( l ó  r c r l uc i c l o  a  uno  só lo ,  y  ( l e  cons igu ien te  no  r l eb ió  usu rpa r
n i  r e l ene r  cxc lus i ! amen te  l a  e r ce lenc ia  co r respond ien te  a  t odos  t ¡ es ) .

En  es te  m ismo  D iá logo  IV ,  cuan ( l o  e l  L i cenc iado  qu ie ¡e  resum i ¡
l o  o ído  a l  Doc to r ,  se  e \p resa  ( l c  l a  s i g r r i en te  mane ra :  (Yo  yeo  po r  l o
que V{1. lne acaba de decir que los botica¡ios queda¡on después de la

sepa¡ación voluntaria y de hecho, en un estado meraúente privado, y

sin conside¡aci<in lcgal. y como tenían el nombre propio de farmacéu.

t icos qr¡e es ¡ igr¡¡osarnente el quc lcs corresponde según la parte de me-

dicina r¡rre desem¡reñan, cree¡ía cl vr¡ lgo qr¡e no merecían la conside.

ración de aquel que vcrían como antes a la cabecera del enfermo, sin

adve r l i ¡  que  ya  no  desempeñaban  l a  me t l i c i na  po ¡  en te roD .

De  l a  l ec tu ra  de l  l i b ¡o  de  He ¡nández  de  Grego r i o ,  a l guno  de  cuyos

párrafos hc ofreci( lo como muestra, se detlucc que los fa¡macéuticos

más  re l evan tes  se  hab ían  dado  cuen ta  de  que  no  gozaban  de l  p res t i -

g i o  que  po r  i ndo l c  de  su  t ¡ aba jo  mc ¡ec ían  y  t amb ién  que  l a  causa  se

inició al separarse la medicina y la farmacia y creeD que los médicos
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gozan  de  t an ta  l ama  po rq r ¡ c  l a  sdc i cdad ,  que  e l l os  l l aman  vu lgo ,  es t ima
que los nédicos sigucn siendo farmacéuticos, pero no se dan cuenta
que ,  l o  que  c reen  una  op in i< i n  equ i vocada  de  l a  gc ¡1 r . ,  es  un  hecho
c ie ¡ t o ,  ya  que  t odav ia  son  l os  n ¡éd i cos  l os  ún i cos  con  capac idad ,  po r
l o  menos  o f i c i a lmcn te ,  ¡ r a ra  i dca r  l a  com¡ ros i c i ón  de  nuevos  f á rmacos
y  r ¡ue  I os  f a rmacú r ¡ t i cos  son  l os  depos i l a ¡ i os  de  l a  t écn i ca  f a rn racéu t i ca ,
Ya  t nuy  d { rp r r rada  y  en  l a  que  se  c ¡ r t r cn rezc la ,  en  muchos  casos ,  au tén -
t i ca  i nvcs t i gac ión  qu ím ica .

Du rau te  e l  Roman t i c i smo  l a  l i t e ta tu ¡a  se  me te  de  rondén  den t ro
de  l a  t r { ed i c i na .  Hay  c i e r t as  e ¡ f e rmedades  de  <<buen  tono> ;  e l  d i ag -
nóstico de una t isis produce al mismo t iempo terror y cierta satisfac.

ción por se¡ uno de los elegidos, Las enfe¡medadcs venóreas, por el
con t ra r i o ,  son  un  desc réd i t o  soc ia l  y  sc  l l aman  sec re tas ;  e l  méd i co  pasa

de  se r  un  ¡ r r o f cs i ona l  a  ocupa r  e l  p r res to  de  am igo  y  co ¡ f i den te .  Ya  cas i
no  impo r l a  l a  med i cac ión r  l o  e ¡ re  se  so ] i c i t a  cs  l a  p resenc ia  f í s i ca  de l

ruéd i co .  Ha  apa rec ido  en  l a  soc i cda r l  c l  <méd i co  de  cahcce ¡a ¡ .

No  es  de  e \ t r a í ra r ,  po r  t an to !  r l uc  es te  am igo  dc  l a  f an r i l r a  se  ¡ ce r -
que  cada  vcz  más  a l  cn fe rmo  1 ' c rezca  an te  é l  m í t i ca r ¡ ren te  y  quc ,  po ¡

cl conl¡ario, cl  farmacéutico, rnucho más sabio aho¡a que crranrlo se

Ie  l l amaba  bo t i ca r i o ,  apenas  sea  cons ide rado  como  e l  ¡ r r epa rado r  de
pape l i l l o s  o  de  p í l do ras  r ccc tadas  po ¡  un  se r  i n fa l i b l c ,

Por otra parte, parece que, fuera del grupo sclecto dc farmacéuti .

cos  que  hab i t uban  cn  l as  g ¡andcs  c i udades ,  c l  r es to  se  p rcocupaba  poco

de  su  p res t i g i o ,  Como  apoyo  dc  es ta  a f r ¡mac ión  v r ¡ c l vo  nueva ¡ ¡ r cn te  a l

l i h ro  ¡ l e  I { c ¡nández  de  Grego r i o ,  r . l onde  cn  su  D iá logo  X I I  d i ce  e l  Doc -

to r  <No  sc  canse  Yd .  seño r  l i cenc ia r l o ,  po rque  rn i cn t ras  e l  bo t i ca ¡ i o

de h,ogoño sea o se pa¡ezca aI d.e antoño, nada adelant¿rcmos aunque

es tuv ie ra  g raduado  po r  l a  Sobo rna ,  (So rbona )  o  ¡ ; o r  l a  cap i l l a  dc  San ta

Bá ¡ba ra  de  Sa lamanca :  e l  pueb lo  j uzga  po r  l as  apa r i enc ias ,  y  j uzga rá

s iempre  po r  l o  quc  ve ,  po rque  Do  r ¡ r i e re  rac ioc ina r :  n r i en t ras  a l  bo t i -

ca r i o  l e  vea ¡  con  a lpa rga tas ,  con  chaque la  de  mano l " ,  o  con  chupa ,

ca l z r i n  y  ca ¡ ra  pa rda ,  y  ves t i do  a  I o  pn tán ,  s i empre  l e  t cnd rán  y  l e  t r a -

l a rán  como  l ) a l án :  es  p r cc i so  que  y i s l a  como  l as  g r : n l es  p r i nc ipa les  de l

pue l r l o .  s i  qu i c re  a l t e rna r  y  con la r se  en  e l  nú rne ro  de  c l l os ¡ .

Conc re tándome a  l os  f a ¡macéu t i cos  españo les .  pe ro  con  l a  ce r teza

de  que  aná logas  cons ide rac iones  se  pod r ían  e f cc tua r  e l i g i endo  como

causa la acti tud de los dernás fa¡macéuticos eulopeos! nre cs fáci l  af i¡-

mar quc se encontraban divididos en dos I¡acciones muy dcsiguales,

tanto po¡ su número como por su cal idad.

En rru grupo se encuenlran pocos, poquísimos, farmacéuticos que

se  p ¡eocupan  dc  adqu i r i r  nucvos  conoc im ien tos  y  r l ue ,  de  a lgún  modo

p rc l cndcn  i nco r ¡ ro ra rse  a  esa  (W issc ¡scha I t r  que ,  con ]o  i uco ¡ ten ib l e

ava laucha ,  se  p rec ip i t a  so l ¡ ¡ e  l a  cu l t u ra  de l  Roman t i c i smo .  Eu  e l  o t ro
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g rxPo ,  nume¡os i s i ¡ l r o .  suS  com l )onon l l ] s  s ¡ i l o
peando  sus  I r r oh lemas  p ro fes iona les  y .  co rno
e r t ¡ao rd ina r i o  i t r t e rés ,

\ - ov  a  , l e , l i ,  a r  m i  a l enc ión  r ' r n i ca rn .n t c
de  l os  o t ¡os  nada  sus tan t i vo  puede  dc r l r r c i r se
y ,  además ,  cs  h i c rba  que  c ¡ece  con  f ac i l i d¿ r l
t odas  l as  p ro fes iones .

se  J ) ¡eoc r ¡pan  de  i ¡  ca .
hen ros  v i s to ,  t ampoco  cO t r

a los primeros, ya que

cotr respecto a la ciencia

en  t odas  l as  épocas  y  en

El que podemos l lamar grupo selecto, -qigue preocupándose prefc-
¡en teme¡ le  de  l a  c i enc ia  i nan imada  y  vege ta t i va ,  y  me  ¡e6e ro ,  c l a ro
es .  a l  ob je to  de  l a  c i enc ia  y  no  a  su  mé lodo  t l e  t r aba jo ,  pe ro  s i n  em-
ba rgo  ya  se  v i s l umbraban  c i e r t as  i nqu ie l r r dcs  hac ia  l a  nac ien te  c i enc ia
de  l a  v i r l a .  q r ¡e  como  en  o t t as  ocas iones  h i c i c ron  ! a  F i s i o l og ía  y  l a
F i s :_opa to log ía .  pa lecc  l cn ta r  a  l os  f a rmar :é r ¡ l i cos  pa la  que ,  abandonaD-
do ,  po r  l o  ¡ neDos  en  l a r t e ,  sus  r í g i r l os  cnc r ra r l r om ien tos  c i en t i 6cos  se
dec id i e ra ¡  de  u ¡a  vez  a  ace rca ¡se  a l  o rgan i sn ro  \ ' i v i en le  y  pensan le .

Aunque  en  e l  Roma¡ t i c i smo  ya  no  se  pue r l e  i < l en t i f i ca r  a  l os  f a r -
mscé r ¡ t i cos  con  l as  c i enc ias  f í s i co - t ¡ u í rn i cas ,  pues  ¿ lpa r te  de  e l l os  son
muchos  l os  r l ue  se  ded i can  a  su  cu l t i vo .  es  ev i t l en te  q t re ,  en  so l i t a r i o  o
en  co lec t i v i dad .  s i guen  s i cndo  no tab l cs  f i s i co -q r ¡ ím icos  y  t amb ién  es
innegable que la f ísico-química es base de la Biología y que esta ci¡.
cunstancia se refue¡za mucho más cua¡do Vóhler t lemuestra, en IBZB,
que  l as  comp l i cadas  y  monumen ta les  s r ¡ s ta ¡ c i as  o rgán i cas  pod ían  s i n te "
t izarse lejos r le la inf luencia r le los procesos vitales.

Pa rece  como  s i  c l  o rgan i smo  humano  tuv ie ra  i n te rés ,  en  t odas  l as
épocas ,  en  en tona r  e l  cán t i co  r l e  s i r ena  pa ra  a t rae r  hac ia  s í  a  l os  f a ¡ -
macéu l i oos  y .  en  es te  caso .  es tuvo  a  pun to  de  l og ¡a r l o .

Cua l ¡o  años  r l esp rés  r l c l  c l cscub ¡ im ien to  de  V i i h l e r ,  se  abu ¡ r i a  cD
üna  f0 r t nac ia  r l e  Lvon ,  e j e r c i t ándose  como  ¡u ¡ ¡ ¡ cebo .  C laud io  Be rna r r l ,

escri tor en ciernes que, con Jroca forlr¡na. st '  enrpcr' iaba eú esl¡eDar sus
ob ras  t ca t ra l es .  has ta  que  un  c r í t i co  hu r l ón  y  compas i vo  l e  aconse jó
que ,  pues lo  r ¡ ue  ya  sab ía  a lgo  de  Fa rmac ia ,  es tud iase  Med i c i na  y  de -
j asc  e l  Tea t ro  pa ra  l o  que  hoy  se  d i r í a  su  <hobby> ,

No sé si por esle consejo o por más fuerte l lamatla, Bernard es.

tudia trfecl icina y es capaz de lanzar nuevas y constructivas ideae sobre
la  consc ienc ia  de l  o rgan i smo  v i vo  hac ia  su  des t i no  y  como  u t i l i za  l os

mé todos  adecuados  pa ra  su  l og ro .  A  Be rna rd  no  se  l e  puede  cons idc ra r

como  r ¡ü  v i t a l i s t a ,  quc  ca rga  sob re  e l  <sop lo  v i t a l ) )  t oda  l a  responsab i .

l i da r l  de  l a  v i da  m is rna ,  n i  t smpoco  como  un  na tu ra l i s t a ,  couyenc ido

de que los fenómenos vitales se identi f ica¡ con los procesos físico.qui.

m i cos ;  f ué  más  b ien  un  a rmon i za r l o ¡  t l r :  an rbas  d i r ec t r i ces ,  que  h i zo

p r , s i h l e  l a  R ioqu ím ica .

Ade ¡nás  se  c ¡ l aza  l a  Qu í rn i ca  con  l a  Bo tán i ca  , v  son  muchos  l os

fa rn lac t i u t i cos  r ¡ r r c  se  ded i can  a  r l esc r . r t r r i r .  en t rae r  v  as i r n i l a r  p r i nc i p i os
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ac t i v ( J ¡ -  cn  l os  j r r g t r " -  I c ¡ ¡ c ta l es  y  se  l l ega  ¡ l  r l c scub r i n ¡ i c ¡ i t o  dc  l os  a l r : a -
l o i des  y  l os  g l ucós idos ;  t a r r rb i én  apa rcccn  eü  csce ¡ rA  l os  n r i c roo rgan i s -
¡nos  y  Sc l ¡wann  y  Cagn ia rd  de  La tou r ,  r e l ac ionan  l as  l : acc ion "s  qu in r i .
oas  con  l a  acc i ( i ¡  v i l a l i s l a  t l e  l as  d im inu tas  cé lu l as  vege ta les .  Se  c rean
leo r í ¡ s  ¡ l ¡ edcdo r  ( l c  es tos  hechos .  sob re  l a  pu t re facc ióu  y  l a  f c ¡ ¡ ¡ e ¡ t a -
¿ i r i ¡ r .  a  l as  q r ¡ c  póne  b ¡ i l l a ¡ t e  co lo f í r n  Lo r r i s  Pas teu r ,

5 i n  c r r r l r a rgn -  a  I r esa r  ¿ le  cs tos  l ) r ¡ e ¡ l c - .  t cn r l i r l os  en l re  l a  c i enc i ¡
i nan imada  y  I a  v i t a l ,  t ¡ n  f ác i l es  de  pasa r ,  l as  au to r i r l a r l es  españo las  s i -
guen lanzando ¡.r lanes dc enseñanza en los quc a la Farna(ia nu¡rca se
le  as igna  más  pa ¡ re l  que  es tud ia r  l as  c i e ¡ c i ss  r i t i l e s  pa ra  p repa ¡a r  me .
(l i ramc¡los ¡¡ ojos cerrados, sin te¡er ningún r:onocimiento del organis-
¡  o  a  quc  sc  ¡ l es t i nan  u i  de l  u recan i smo  de  l a  e ¡ f e ¡medad .

Se  c rea  ¡ r ime ro ,  du ran te  e l  pe ¡ íodo  con "c l ; t uc i ona l  de  1820 ,  l a  Es -
cue la  Espcc ia l  r l e  I a  L - i cnc ia  de  Cu ra r  y  ¡ os  ve in te  años  dc - rp r rés  l a

Facu l t ad  r l r :  ( l i enc ias  l \ { é r l i cas r  quc  no  t u t i r r " u  l i t n r l r ' r  apcn4s  de  con -

so l i da ¡se .  Po r  r i l t imo .  en  184 .5 .  se  r co rgan i z¿  t o ta lmcn te  e l  p l an  t l e  en -
scñanz ¡  r ¡ n i vc ¡ s i t a ¡ i a  t  r r na  dc  l as  ¡ r ovedad t ' s  es  e l  i ng reso  de  l a  Fa ¡ma-

o i ¡  ( . n  I a  [ l n i ve rs i da r l ,  eon ro  Facu ] l ¡ d  ma ]o r .

Aquí cstú a rni ver, el gran error, port luc )os estr¡dios eo la nueva
Fa ¡mac ia  r ¡ n i ve rs i t a ¡ i a  c ran  i gua les  a  i os  de  l a  an l i gua ,  con  sus  qu i¿ r i -

cas ,  c i enc ias  na tu ra les  y  F ¡ r l ¡ ac ia  expe r i r nen ta l .  I I as ta  en toaces ,  l os

crr¡sos de F¡tntacia se real izabar¡ en colegios y escuelas especialcs, po.

drían ¡ruc-s co¿sidc¡arsc como esludios técnicos colrplementa¡ios de uua

Profesión ( luc necesit¡ha un amplio saber, pero al iúgresar cD la Uni.

vc r s i da r l ,  cuna  ( l c  l as  hu rnan idadcs  y  de , r " t r r r l i os  l l en r : ¡¿ l cs ,  y  no  da r

a  l a  Fa rmac ia  es lud ios  t eó r i cos  dc  n inguna  c i asc  y  t am l ¡oco  re l ac iona r ' .

l a .  pa ra  na t l a ,  con  e l  hom l r re  on l  o l óg i ca  men  t c ,  n i  s i qu ie ra  f i s i o l< íg i ca -

D re r l t e .  sc  r l ¿ba  a  en tende l  b i en  c l a ¡o  que  seg r r í a  co ¡s i de ¡áudos ( ) l a  como

pro f cs ión  t écu i ca  aux i l i a ¡  ¿unque  apa ren l cmeD le  ¡ t c  l a  d i e ra  i gua l  p re .

p ( , r r de ranc ia  que  ¡  l as  de ¡n i s  f acu l¿ade - " ,  t odas  l as  cua les  l en ían  s i e t c

cu rsos .  ¡ ncnos  I a  Fa r ¡nac ia  que  se  f i j ¿  en  c i n (o .

l in una ¡rubl icación satír ica ( lc esta ópoca. -.e cl ice re6riéndose a

cs ta  c ; ¡ cuDs taDc i ¡ :  <La  rnás  co ¡ ta  es  l a  de  Fa ruac ia .  Con  once  años

¿1 , ' cs tu ¡ l i os  ( c l  a r ¡ t o r  i nc l uye  l os  s ¡ i s  de  bach i l l e ra to )  y  dos  de  p rác t i ca

I i enc  l i as tan le  r ¡ n  j oven  pa ¡a  I ¡ acc ¡se  f a r ¡nacéu t i co .  Con  cs1o ,  y  con  que

la  l i omcopa t ía  se  va la  ex t cnd ieúdo  y  l a " s  ho t i cas  vayan  sob raúdo ,  uo

necesita más este joveu para pro¡¡retcrse r¡n porve¡r i¡  dichoso después

t l e  once  años  < le  g l o r i osa  ca r re ra :  y  de  un  ce l r i t a l  i n re r t i do  e t  bo tes ,  r e -

r l on ras ,  a l r n i r eces  y  espá tu las  y  cn  yc rbas ,  r a i ces ,  á l ka l i s  y  gases t .

Ev idcn leme¡ t c  I ¡ ¡ I  que  t cEc r  en  cuen ta  e l  ca rác le ¡  de  c ¡ í t i ca  bu r -

lcsca t le este escri to, pero enl¡e l í¡cos se obsc¡va claranrente que no 6e

so¡ronía al farmacéutico más que e¡ce¡¡ado ent¡e las cr¡at¡o paredeB

de  su  o f i c i na .  s i n  t omar  Da r te  eu  l as  d i scus io t r cs  r ¡ r r l d i cas  ¡ l e l  n romen '
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t o ,  cuyo  caba l l o  de  ba ta l l a  e ¡an  p rec i samen te  l os  med i camen tos ,  sus
dos i s  y  f o ¡ma  de  ac tuac ió ¡ r  y  espe ra r  pac ien temcn te  s i  de l  r esu l l ado
de  r s ta  con f ¡on tac ión  de  op inones  hab r i a  r l e  vcn i ¡  su  ru i na  o  su  f o r .
t uDa .

Los  méd i cos  es taban  d i v i d i dos  cn  l a  f o rü ra  de  cmp lea r  l os  recu r -
sos  t e ¡apóu t i cos  que  es laban  a  su  d i spos i c i ón .  A lgunos  i n te rp re tando
exage ¡adamcn te  l os  p recep tos  h ipoc rá t i cos  y  su  av i s  med i ca t r i x  na tu -
rae )  p resc ind ían  t o l a lmcn te  dc  l os  med i camcn tos  y  depos i t aban  t oda
su  con f i anza  en  l a  na tu ¡a leza  de l  en fe r rno ,  o t ros j  menos  n ih i l i s t as ,  s¿

con fo r rnan  con  l as  dos i s  homeopá t i cas  de  Hahnemann .  Hab ía  t amb ión
los  quc  s i n  se r  homeópa tas  a  u l l r anza  c ¡e ían  en  c l  <s im i l i a  s im i l i bus

cu ran tu r )  po r  l o  t l ue  ¡ec ib i e ron  e l  no r ¡ r l r r c  do  i sópa tas  ) ' ,  po r  ú l t imo
los  más  nume¡osos ,  l os  a l t - r pa tas  que  usaban  dos i s  que  podemos  cons r -

de ¡a r  como  nonna les  y  segu ían ,  ¡ r o r  l o  n renos  t l e  l e j os ,  e l  ( con t ra r i a

coD  t ra r i i s  oponenda )  de  Ca l cnu .

Como ya  he  d i cho ,  l os  f a r ¡ ¡ l acé r ¡ l i cos  sc  man tuv ie ¡on  a l  ma rgen

de la mélé, como si ¡ealmente no les irnporlasc que la l fcdicina toma-

se  un  g i ¡ o  que  pod ia  hace r  i nú t i l  su  p ro fes ión  y  más  en  España ,  donde

la  o ¡onda  ma jes tad  de  I sabe l  I I ,  c s tuvo  a  pun to  de  pone r  de  moda  l a

homeopa t ía ,

No  obs tan te ,  aunque  l a  mayo r i a  de  l os  l a rmacéu t i cos  segu ían  l os

caminos marcados, sc destacaban algunas f iguras t¡uc manifcstaban

cierto inconforrnismo, que afo¡tunarlamcnte hizo prosél i tos entre sue

compañc ros  más  j óvenes .

I )  Es tompo  españo la .  -  F i na l  de  l a  época  co lon ia l .

Esta cstaúpa va a scr muy brcve, quiero que sirva únicaÍrente

pa ra  expone r  un  pa r  ( ] e  l nues l ras  de l  i ncon fo ¡m is rno  a l  que  me  acabo

rle refcrir .

Uno de los sr¡ jetos de esta inconformidad, la maniÉesta en forma

de  duda ;  qu i c re  sabc ¡  s i  es tá  e t ¡u i vocado  é l  o  t o t l a  l a  soc iedad  que  l e

rodea y agobia y en un discurso, al que t i tula (La Farmacia en sus

relaciones) se lanza a considerar cual debe ser la auténtica misión de

la Farmacia. Se trata dcl fa¡macéutico Angel Bel logín, que cree que

la principal misión de la Farmacia cs la preparación ¡acional de medi-

camentos y en uno de los párrafos iniciales r le su discurso se pregunla:

<Si en estc sentido geueral y exacto engentlra para el la ( la Farmacia)

una  h t ¡ ¡n i l de  ca tego r ía  t écn i ca  como  s imp le  aux i l i a r  mecán i ca  de  l a

terapéutica, o, si ,  desanollado f isiolr igicamentc, da lugar a considerar-

la parte inlcgrante de la metl icina y rarna muy principal de la farma-

co log ía ,  vamos  a  i nves t i ga r l o . . . > .  Lo  quc  é l  qu ie re  i nves t i ga r ,  me jo r

dicho, lo que quiere demostrar es que la Farmacia está de acue¡rlo con

s r ¡  segunda  supos i c i ón .
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I I a l ¡ l a  a  con t i nuac ión  de l  desa ¡ ¡o l l o  y  p rog reso  que  debc  imp r i -
m i r sc  a  l a  c i enc ia  f a r rnacóu t i ca  v  e l  q r r t ' en  rea l i dad  ha  expe r imen tado
y  t e r rn i oa  es ta  pa r t c  c l e  su  razo ¡a r l l i en to  con  l as  s i gü ied tes  pa lab ras :
, r  P r ¡ t ' s  l ¡ i cn :  cs te  p rog ¡cso .  l aD  necps i r r i o  cu ruo  Pos i t i vo ,  es  dc  i n rp res .
c i nd i l ¡ l e  r e l ac ión  p ro fes iona l ,  dc  i ne r . i t ab le  d i r ec ta  co la l ¡ o rac ión  c ¡ t ¡ c
e l  ¡ néd i co  l  e l  f a rn racóu t i co  y ,  con  f r anqueza ,  Seño res ,  d i s tamos  toda -
\ ' í a  n rucho  de  cu l t i va r l ¡ s  eon  l oda  l a  as idu idad  y  t odo  e l  cn tus iasmo
quc  dcb ie ran  rne rece ¡ -nos .  - .  ) .

Se  l an ¡en la  más  ad t ' l an te  t l e  r ¡ ue  o l  f a r r r r acéu t i co ,  i oseus ib l e rnen te
va  reduc i cndo  su  a r ¡ I én t i ca  l abo ¡  de  ¡ r r cpa rado r  y  c r cado r  de  nuevos
n ¡ed i can )en tos  y  se  vc  son le t i do  a  u ¡ ¡a  p ¡ác t i ca  ru l iDa r i a ,  C ¡ee  t aDr -
bién que su prestigio se cncuenlra rrruy disrninuido pot esta causa y
al ir¡na qrte es preciso (que rcconozcarnos toda la Ialsedad de nuestra
s i t uac ióu  c i cn t í f i ca  y  ( j conómica ,  dc jan t l o  a  un  l a r l o  vu lga res  rec lama-
c iones  r  adocenadas  I r as t , r l og ías .  r  as t , i r ando  p rác t i camcn te  a  nues t ra
pú l - r l i ca  rehaL i l i t ac i ó r r -  ¡ r o r  I os  mcd ios  se r i os  y  ¡azonab ies  quc  t l cbe  em.

l l ea r  una  c l ase  c t l ucada  cn  l as  au las  un i vc r s i t a ¡ i as ) .

Conc re lamcn te  p ropone  quc  e l  l a ¡macéu t i co  no  escuchc  l as  voces
qr¡e l leg¡n de la cal le y se refugie en cl estudio y si cs ncccsario en la
c r cac ión  t l e  l a  c i enc i ¡  [ a rmacéu t i ca :  (  I , ] n tonces  aunque  c l  { a rmacéu t i co
es tab l cc ido  resu l t a  s r i l o  c l  r l i spen , . a r l o r  r esponsab le  dc  l as  rnás  se ¡ ¡ c i l l as
fo¡rnas ¡ncdicinales, y acaso por eso rrr isrno, descnvolve¡á con más a¡l-
p l i t ud  y  más  ven ta ja ,  l as  p rop ias  y  comp l i cadas  r c l ac iones  de  su  e je r .
cicio. Enriquecido con rnás cxtensos y ¡ losit ivos conocirnientos en el sis-
tema {a¡macéutico y r iu las ciencias funrlamentales, cumplirá las de
su  J r ro f cs ióu .  comp lc ta rdo  expc r imen ta l r nen te  e l  conce f t o  qu ím ico  dc l
med i can rcn to  y  s i en t l o .  c ¡  un ión  dc l  r l ód i co ,  e l  n ¡ás  p rog rcs i vo  i ¡ r ¡ pu l -
so ¡  de  l a  t e rapéu t i ca ) ,

A  es te  f a ¡ rnacéu t i co  l e  he  c i t a . l o  ún i ca rnen tc  como  i ncon fo rm is ta ,

no  po rque  es té  t o ta lmcn te  de  acue ¡do  con  é1 ,  l o  cua l  cs  l r i g i co  ¡ rucs
so r r  muchos  ochcu ta  años  cn  l a  marcha  ac tua l  de  l a  I l i s t o ¡ i a  de  l a  C ien .
c i a .  r¿ r  qu l l  es te  d i scu rso  se  p ronuuc ió  cn  c l  a i r o  189ó ,  dos  an tes  de  l a
pé rd ida  de  l as  co lon ias  que  d i r i  l uga r  a  l a  cé leb ¡e  genc rac ión  dc l  98 .

Sin enrbargo. en este airo 98 sí que ss iba a producir en la Farmacia

cspañola un succso al que no se iba a dar gran importancia en aquel

momcn to ,  pe ¡o  que  pa ra  n r í  es  de  ex t ¡ao rd iDa t i a  t r ascendenc ia .

En  es t c  año  Roc l r í guez  Ca r rac i t t o .  quc  exp l i caba  en  l a  Facu l t ad

de  Fa ¡u r¿c ia  ¡nad r i l e i ¡ a  l a  as igna lu ra  de  Qu ím ica  Orgán i ca ,  abandoDa

és ta  y  o ¡ ros i t a  a  l a  cá l cd ra  de  ( ] u ím ica  B io l óg i ca  t l e  l a  m isma  facu l -

t ad ,  co r  l o  quc  demues l ra  una  dec id i da  vocac ión  y  uDa  i dea  c l a r í s i n ¡a

de  l o  oue  hab ían  dc  sc r  l os  es tud ios  de  Fa rmac ia .

i
l
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Mejor quc lo quc ¡'o pueda decir en esle sentido son las frases de
ot ro  fa r rnacéut ico  i lus t re ,  José Casarcs ,  ¡ r ronunc iadas  en  un  homena je
a  Car ¡ac ido  en  e l  a io  1924.

D.  José dec ia  as í :  r rE l  (Car rac ido)  d i fun t l ía  en tonces  las  doc t r inas
de Ber the lo t ,  que eraD la  r i l t ima pa labra  de  la  c ienc ia ,  no  couoc idss
en todas  las  Un ive¡s idar les .  y  más ta rde  e l  Dr .  ( la r rac ido ,  eú  vez  de
segu i r  c )  te r ¡eno t ¡ i l l a¿ lo ,  e ¡  c l  cu¿ l  tan  fác i l  Ie  hub ie ¡a  s ido  segu i r
cosechando éx i tos ,  con  una energ ia  cornpat ib l r :  coE su  carác ter  du lce ,
no  tuvo  incoDven icn te  en  abarca¡  un  nuevo es tud io :  se  ded icó  a  la  Qu i
mica  B io lóg icar .  uE l  D¡ .  Ca¡ ¡ac ido  ha  scn t ido  como tan tos  pro fe-
sores  de  Química  orgán ica ,  la  neces idad t le  es tud ia r  la  Química  en  e l
ser vivo. Es el primer profesor rle (.fuímica biológica por oposicióu.
Todos los  méd icos ,  fa ¡nracéut icos  y  na tura l i s tas  que es tud ian  Químioa
b io lóg ica  le  debcn la  in ic iac ióu  en  cs ta  mater ia ) .

C¡sares  ten ía  ¡az i rn .  Ca¡ ¡ac ido  ab¿r r r lona r ¡ ¡a  Cáted¡a  quc  l levaba
exp l icando d iez  I  s ie te  a r los  ¡  r ¡ :e  ¡ rc r lenec ia  couro  as igDa lura  f i ¡nda-
m, .n ta l  a  la  l i ccn ,  ia tu ra  , le  Farmac ia .  para  someterse  a  una opos ic iún
y  a l  ganar la  ob tener  una Cáted¡a  r le  carác ter  vo lun tar io  que per te -

nec ia  a l  doc to¡ado.
Yo c rco  que Car ¡ac ido  d io  es te  paso taú  t rascendenta l ,  porque pre-

sintió o, mejor dicho, conocía perfectamente el camino que debía seguir
la  Fa¡mac ia  y  desde lucgo con é l  se  in ic ia  lo  que a ios  au tes  parec ía

imposible y es que o6cial¡nente se reconocicra capacidad a los fa¡ma-

céut icos  españo les  para  es lud ia i  a lgo  qr re  ocur ¡ ía  deDt ro  de l  o rgan ismo

humano y ,  lo  < ¡ue  es  más impo¡ tan le ,  que o t ros  bomb¡es .  poseedo les

de otros titulos universitarios, concu¡¡ierau a la Facultad tle Farmacia

como e l  s i t io  más adecuado para  es tuc l ia r  un¡ r  c ienc ia  tan  re lac ioaad¿

c o n  I a  c o n s t i t u c i ó n  d e l  h o m b r e .
B ien  es  ve¡dar l  que r : l  comienzo fue  t ím ido ;  una so la  Cátedra  y

de ca¡ácter voluntario en toda España. También es cie¡to que entonces

uo se sospechaban los prolundos alcances de la Bioquímica diqámica
y posiblemente se la coosirleró únicamcnle co¡Do una rama más orga-

nizada rle la Quimica Orgánica"
Autes de Carracido y no po¡ oposiciún sino por coucurso, elplicó

la  Química  B io lóg ica .  Laureano Ca lde¡ón y  Arana,  a l  re fo rmarse  los

es tud ios  en  IBBB,  quc  c ¡ r  aque l  p lan  iba  un ida  a  la  H is to ¡ ia  de  la  F¡ r -

mac ia  como una so la  as ignatura  de l  doc torado.
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"Que no se desprecie nunco a sí mismo por
s¿¿s mr¡los óti los ¡treeedcntes: que ospire o
lo lortuna hasta su ntue¡te y que no se fígu.
re que cs dilícíl de obtener".
Leyes clel Manú. Líl¡ro cuorto, oe¡s. 137,

I l I "  Ac l , r t l c ¡ox¡s  Y  CoNcLUsroNEs

g) Dstampa sul¡-real ista.

La primera aclaracir in que quiero hacer es que l¡asta hüce muy
poco  t i cmpo  hc  supucs to  qüe  c l  p roceso  h i s tó r i co  de  l a  Fa rmac ia  d i s .
c r r r r i a  po r  unos  cauces  t o ta lmen te  d i s l i q tos  de  l os  que  he  t r a tado  de
dt 'sc¡ibir en los antcriores párrafos y que frente a esta disposiciún mia
de conforma¡nre con lo conrúDDrente rrceptado, se alzó coD fuerza el
hccho histó¡ico al que no lograba encajar dentro de rnis int imas creen.
c  i as .

Pos ib l en ren te  u r i  a f r c i ón  y  m i  ob l i gac ión  hac ia  l s  c i enc ia  h i s tó r i -
ca, me hubieserr conducido, con n¡ás o menos pronti trrd, hasta las con-
c l us ioncs  que  p ienso  e r {ponú r  a  co ¡ l i ¡ uac i r i n .  l ) e ¡o  en  rea l i dad  l a  causa
iumed ia ta  que  me  ha  mov ido  a  ¡ea l i za ¡  es te  es t r ¡d i o  ha  s i do  l a  ev iden -

c i a  de  una  c ¡ i s i s  en  l a  c i e ¡ c i s  l a rmacéu t i ca .

Me  ap resu ro  a  ac la ra ¡ .  pucs to  que  es toy  eu  t r ance  de  ac la rac iones ,
que  l a  pa lab ra  c r i s i s  no  l a  em¡ r l eo  en  scn t i do  peyo ra t i vo ,  s i no  como

s iuún in ro  de  momen l t ¡  r . r uc ia l  y  ¡ r r op i c i o  pa ra  t omar  dec i s i ones  impo r -

lan¡es.

En l ra  dcn t ro  de  l a  l óg i ca  más  es t r ; c t a .  que  eu  l os  rnomen to !  en

quc  se  p rcs ien te  una  mu tac i ( i n  cn  e l  g rupo  c i eq t i f i co  a  que  se  pc r t e -

nece, so sienla la necesidad acuciante de ¡ef lexionar e inyestigar,

h ¡ c i endo  un  ¡epaso ,  ¡ r r ime ro  somero ,  cas i  de  s imp le  r c f l e j o ,  pe ro  que

insensi l¡ lemcnte se va haciendo ruás profunrlo y absorbente, de los fun-

damen tos  en  que  se  a ¡ royan  l as  t es i s  acep tadas  como  ve rd ¡de ras .

Aunque se ha dicho, con cxcesiva frecucocia, que la Historia es

rnaestra de la vida, lo verdaderanrente cie¡to es que si bien debe alec.

c i ona r ,  uo  es  s r ¡  r n i s i ón  p t i nc i pa l  hace ¡  de  dóm iue  re i t e ra t i vo ;  pe ro

e ¡  n r i  caso  cs  d i s t i n to ,  po rque !  además  r l e  h i s to r i ado r ,  p ro feso  I a  c i en -

cia de la c¡ue escribo su historia, o sea que a las consecuencias deduci

das t le la Historia, he ¿le acu¡n¡¡ la¡ las ¡rreocupaciones que me pÍo.

ducc  I a  Fa ¡mac ia .

F=-€ ' - - - :_ j ' -
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Por  tan to ,  s i  como h is to r iador  debo pararme a l  l legar  a  c ie r ro
límite, como f¡¡macéutico he tle procurar que esta ¡evisió¡ histórica
pueda ser aprovechada en el futuro de la ciencia {armacéutica.

Al resumir el pasado de la Farm¿cia como cicocia, voy a segurr
un método que se identif ica con lo qDe llar¡¡ice trfandelbaum titula
<interpretación l ineal monista de la corriente de la historia humanar,
o  sea que ag lomero  o  mejor ,  abarco ,  e l  to ta l  con ten ido  de  la  c ienc ia
fa ¡macéut ica  como un coDjun to  que,  aü¡que ec léc t ico ,  es tá  ( lo tado dc
cierta unilo¡midad. Ticne este método el grave inconveniente rle quc
inc luye  en  cé lu las  de  una misma com¡r lex ión  a  H ipócra tes ,  Parace lso
o Carracitlo, rluc, por lo me¡os aparcntemenle con nuest¡u$ conoci-
mien tos  ac tua les .  son  muy d iversos ,  tan to  en  cua l idad como en magn i -
tud ,  pero  s in  embargo,  es  c l  ún ico  quc  permi te  e ¡ca¡ar  de  go lpe  a  la
c icnc ia  Ia ¡macéu l ica  contemporánea con su  pasat lo  y  poder  l legar  as i
a  conc lus iones  dc  t ipo  gcnera l  y  ¡por  qué no !  a  nucs t ros  ac tua les  un i -
ve¡sa les .

Pos ib lementc ,  a lguna de  u¡ is  a f i rn ¡ac iones  pa¡ezca un  taDlo  aven-
turada, como descolgada del razonamiento por ca¡ecer de base 6rme
eu que aseritarse, pcro hay que tener e¡¡ cuenta la l imitaeión de espa-
cio que va unitla a esta clase tle discursos y que ya he desbo¡dado en
demasia. Este es primicia y ext¡acto de un trabajo mucho más exten-
soJ que creo no ta¡daré en entregar a est¿ Real Academia y et el que
i¡án incluidas las notas bibliográficas precisas,

Uua última aclaración, que uo va dirigida a lo aute¡io¡mente ex.
pues to  s ido  a  lo  que v iene a  cont iúuac ió ¡ ¡  me re f ie ro  concre ta¡nente
a las conclusiones que pondré de ma¡if iesto scguidaurente,

Hab lo  en  p lu ra l  y  d igo  conc lus iones ,  no  prec isarnente  po l lue  és la .
scan ya¡ ias .  s ino  pr inc i ¡ ra lmente  por  dar  a  la  pa labra  e l  s igu i Í i cado
que quicro que tenga. El singular eD este caso proporciona u¡¡a rotun.
d idad que puede dar  a  en tende¡  que se  t ¡a ta  de  a lgo  de f in i t i vo  e  in .
conmov i l r le  que ya  ¡o  ad¡n i te  rev is ión .  s in  embargo cou e l  ¡ r lu ra l  se
tl i luye la afirmación, pie¡de pa¡te de su fue¡za y queda en su autétrti,
co valor, o sea una opinión, o serie de opiniones, a la que se ha l le.
gado des¡rués de haber cstudiado y conside¡ado un asunlo y que se
ofrece pírblicameDle. Algo parecido al (co¡clususD latioo, que se iuter.
preta como un asunto visto y que sc presenta a la opinión auto¡izada
dc uu  t r ibuna l .

PlaDteada en estos lérminos la cuestión, voy a soDete¡ s vuest¡o
c¡ite¡io las conclusiones a que he l legado, que he procurado que estén
<-leducidas únicamente de los hechos que se me han ido apareciendo
al seguir el proceso hisló¡ico médico.farmacéutico.

En este proceso histórico, lo que destaca de manera sobresaliente
es el origen úuico tle las ciencias médica y {armacéutica, que todavia
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s iguen un idas  en  su  cu¡so  v i ta l  y  que t ienen una doc t r ina  comúu pero
s in  embargo aparentemente  es tán  separadas .

Esta separación aparente se debe, creo yo, en g¡an pa¡te a que
se confuude la ciencia con la profesión. Las profesiones médica y far-
macéut ica ,  na tura lmente ,  se  e je rcen por  separado,  pero  cn  rea l idad
son dos  rnoda l idades  de l  e je rc ic io  ¡ r rác t i co  dc  una misma c icnc ia .

Convienc tencr en cueüta ![ue. aunque la costumb¡c ha agrupado
bajo un rrrismo título a las profesioncs médica y quirúrgica y ha relc-
gado a más distante término a la Farmacia, ésta es mucho más afin
a la N{edicina, pucs evidcntcmente son profcsiones complementa¡ias,
ya que arnbas en conjunto cumplen su objetivo, Sin embargo la Ciru-
gia es ciencia suplementaria de las ot¡as dos, pues su actuación l leva
implícito un f¡acaso de la profesión médico-farmacéutica.

Esta confusión, cste trastrucquc, entre cieúcia y ¡rrofesión e in"
cluso en la valo¡ación de aGnidades ent¡c las profesiones y las cien-
c ias  en t ¡e  s í  (permí taseme,  una vez  rnás !  que para  mayor  c la r idad me
refiera a la ciencia en plural) es {ácil que se produzca y rnuy difíci l
dc juzgar. La co¡fusión nos l lega dc antiguo, pero sc rcaGrrúa duran-
te  e l  s ig lo  XVI I I ,  se  conso l ida  en  e l  X IX y  se  accpta  en  e l  XX.  Por
tan to  e l  r iues t ra  búsqueda,  t ra tando de  ha l la r  exp l i cac iones  a  lo  suce-
d ido ,  nos  cncont ramos en  su  or igen con Ia  ser ia  d i f rcu l tad  d t  en ju ic ia r
a  homb¡cs  de  o t ras  generac iones ,  pues  aunque conozcamos con c ie r ta
exactitud los rasgos característicos de cada época, es totalmente rm-
pos ib le  penet ra r  en  las  ind iv idua l ida  des  y  mucho más to ( lav ía  t ¡a ta r
de sabcr que serie dc influencias de orden moral o social pesaban sobrc
las mentes de aquellos hombres.

Por  tan to ,  no  c reo  que sea momento  de  juzgar  s ino  de  enderczar
y esto sí que c¡co que es fácil, ¡rorque insensiblemcnteJ en casi todas
las  nac iones  c iv i l i zadas ,  van  reve¡ t iendo o l i c ia |nente  bar : ia  la  c ienc ia
fa ¡macéut ica  los  t ¡ue  podr íamos l la rnar  conoc imien tos  i r rcdentos .

La  so luc ión  de l  i r rc t len t is rno  no  supone!  e ¡ r  cs te  caso,  un  carnb io
de dueño,  s ino  c l  cu l t i vo  en  común de una par lc  de  la  c icnc ia  que es
precisa a médicos y farmacéuticos y quc adentás arnbos grupos ncccsi'
tan que el ot¡o la conozca ¡rara cumplir sus destinos.

Y es que cntrc los diferenles practicantes dc las ciencias médicas
no puede habe¡ cuestiones de compctencia, me reÉe¡o' claro, a com'
petencia, de competir, pero no a scr competentes cn lo que a la doc-

t¡ina médica se refierer pues, a pesar de los años transcurridos, estoy
de acue¡do con He¡nández de Gregorio, t le que el nombre de Mediciua

acoge a la medicina y a la farmacia unidas y no supone estrictamente
e l  ¡econoc imien to  y  e l  d iagnós t ico  s ino  que és tos  han de  i r  asoc iados  a

unos conocimicntt¡s científ icos anteriorcs! elrt¡esacados de la doctrina gc'

ne¡al o dc estudios especializados v sc completan con la correspondienle
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r ¡ c ( l i c ¡ c i ón .  Conc re tando ;  e l  ac to  néd i co  s r i l o  es  de  u t i l i d¿d  cuando
sc  comp lc ' t l cn la  con  e l  ac to  f a ¡nacéu l i c ¡ ¡ ,  e l  q r re ,  ¡ r a ra  ac tua r  aco rde ,
ha  dc  i ns ¡ r i r a r se  t amb ién  cn  I a  < loc t r i na  mé< i i ca .

Es to  doc t ¡ i na  néd i ca ,  cons ide rada  en  t oda  su  amp l i t ud .  debe  ee ta ¡
i n teg rada ,  en  p r i nc ip i o ,  po r  l as  l l amadas  c i enc ias  de l  hombre ,  o  me jo r
¿ le l  es tud io  r l c l  l r omhrc .  I ¡ r  S i co log ía .  l a  ] ' i s i o l og ía  y !  con lo  Deccsa r i a
l i gazón .  l a  An t ropo log ía ,  a  l as  que  hay  que  a íad i r  l as  co r respond ieu -
tes  a l  hon l ¡ r e  en fe ¡mo :  Pa to log ía  y  sus  comp lemen tos ,  Te rapéu t i ca  y
l ' a rmaco log ía ,

Pa ra  d i sce ¡n i r  me jo r  s i  l a  Fa r rnac ia  debe  o  no ,  n r ¡ t r i r se  en  l a  doc -
t ¡ i ¡ r a  ¡ r r é r l i r : a  gene ra l .  1oy  a  ana l i za r  r l  <a r : l o  f a r r ¡ r acéu l i co> .

( i ons ide ro  (ac to  f a rD ¡aca ' r r t i co ) !  aque l  que  rea l i za  un  p ro fes iona l
t i t u l a t l o  de  l c  Fa rmac ia  t : n  r l  cu rnp t im i r : n to  dc  su  debc r ,  Es  ev iden te
q r ¡e  s i  se  qu ie re  que  es l c  ac to  sea  pc r fec to  y  l og ra r  éx i t o  p ro fes iona l ,
h¡c¡: [alta ( lue la pe¡sona r lue Io efectúr: se haya pre¡rataclo previa.
meú ie ,

Una  de  l ¡ s  f ¡ ce tas  < l c  es ta  p repa rac ión  p rev ia ,  es  abas tece tse  de
los  conoc im ieo tos  t eó ¡ i cos  n¿cesa ¡ i os ,  hasados  en  e l  pe ¡ fec to  co !oc i -
miento de )o que se ha de hocer y pata quíén se hoce.

En la primera premisa: conocinl ierto r le lo que se ha de hacer no

hay  ¡ ro r  qué  d¿ tene ¡se .  pües  s i emp¡e  espec i c ¡os ,  bo t i ca ¡ i os  y  f a rmacéu .
t i cos .  l a  han  cump l i do  con  ex t r ¡o ¡d ina ¡ i a  su f i c i enc ia ,  de  &cue rdo  coD

los  co roc im ieu los  de  cada  época .

No se puede aErürar, co¡ tanta ¡otundidad que los fa¡macéuticog

haya r r  t en ido  i gua l  p reocupac i i r n  cou  l a  segunda  pa ¡ l c .  Pues  auuque

s ie r r rp r c  han  c l cc l uado  sus  p ¡ep r ¡ac ionos  cons ide r ¡ ¡ndo  su  e l cyado  y

co r ¡ l p l o rne t i ( l ¡ ,  t l es t i no -  no  ha r r  t cn i r l o  t l en r¿s iado  i n l e ¡és  e ¡  e l  conoc i .

¡uier¡to r lel  nrec¿nisrno al quc se iban a integrar J¡ tarnpoco han con-

s i de rado  q r re  l o  t ¡ uc  pasaba  d r : n t ro  ( l e  l a  uFáb ¡ i can  vesa l i ana  pod ía  se r

tan  im lo r t a ¡ t e ,  o  n rás ,  pa ra  e l  f a rn ¡acé r ¡ t i co  con to  e l  p ¡o fDndo  es tDd io

de  l a  Qu ím ica .

En la moderna ciencia, aunque esto pa¡ezca un disparate, no se

pcrrniten las especial izaciones a ultranza, existe el especial igta y ls taD

caca reada  < labo r  de  equ ipo r .  pe ro  a  ca t l a  espec ia l i s t a  se  l e  ex ige  unos

cx tensos  conoc im ien tos  bás i cos  y  ca r l a  <equ ip ie r ¡  debe  eng ¡ana rse ,  ¡ o

conro e¡, un¡ serie de relevos r:n r lue su urisión termi¡a cuando y donde

cn t rega  e l  t es t i go ,  s i no  quc  debe  sc r  u ¡a  cspec ie  r l e  t r ama ,  dou t l e  cs  d i -

f ici l  determina¡ la accir-rn de cada individuo. Todos son especial istas,

pc ro  t o r l os  conocen  l a  espcc ia l i da r l  dc  sus  compañe ros ,  de  es ta  mane ra

,:s fáci l  el  col<rquio y se prorluce cl sinergisrno cieutí6co,

E l  <ac to  f a ¡macéu t i co ¡  hay  r l t r e  cons idc ra r l e  como  i n t cg ran te  de l

más  an r ¡ - , l i o  a  ac to  méd i co  ¡  y ,  po r  l an to .  e l  f a ¡macéu t i co ,  como  hom-

,td
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b rc  ¡ l e  c i enc ia .  r l cbe  r l o ¡n ina ¡  l as  c i cnc ias  dc l  hombre .  t a r l t o  l as  re fe -
¡en l t s  a l  l r o r rb ¡e  saDo  |on ro  a l  en fe ¡n r ¡ r .

Sería larguísimo solamerte iniciar aquí un estudio de la relación
dc Ias ciencias antes citadas co¡r el acto farmacéutico, pero basta reóor-
da r  l o  que  son  l os  se ¡es  humanos ,  según  su  r¿za ,  su  sexo  y  demág  c i r -
cunstancias y lo que cn el los puede inf lui¡ el sabor, el color, la presen.
tacióu y la fornta de administra¡ los medicamentos par¡ que se vea
la ¡ecesidad de conocer la Sicología y la Antropología, que cito pre.
c i samen te  po ¡  pa ¡ece r  l as  más  a le j adas .

Desde estas ciencias rtrás lejanas aI acto farnacéutico ¡nc yoy ¿
detencr en la más próxima a Dosot¡os: La Farmacología.

Para tvi tar, en lo posible. po¡ cxceso de a¡rasiooamiento, ser
cxccsivanclte subjet ivo. voy a lonlar conro basc las definiciones con.
t en idas  en  e l  <Vocabu la ¡ i o  dq  Ocupac iones )  pub l i cado  po ¡  e l  M i t r i s t e .
r i o  d t '  T raba jo ,  españo l .

La dcfinición de farmacólogo es l)aslanle cxtensa y por el lo voy
a  cx l ¡ ac ta r  l as  f ace tas  que  eons idc ro  sus taq t i vamen te  f a rmacéu t i cas .
Enr¡ieza así: r .F^RI\{ACOLOGO. It l  que ¡rrofesa la faruracología, o
-sea Ia pa¡te de la ciencia que t ienc por objeto dar a conoccr los medi-
ca ¡ncn tos  ba jo  t odos  l os  aspcc tos  que  puedan  i l us t ra r  sus  ap l i cac iones>
y  con t i núa  de  es ta  ma¡e ra :  <Es tud ia  l os  e f cc tos  de  rned i camen tos ,

gases, polvos y otras substancias soh¡e los tej idos, órganos y funciones

f i s i o l óg i cas  dc  se res  hun ranos  y  an ima l cs ,  y  dcscub re  y  me jo ra  med i ca .
rne ¡ l os  pa ia  l a  p revenc ión  y  e l  t r a tam ieD to  de  cn f c rmedades . . . > ;

< . . . l l e va  a  cabo  expe r imen tos  cou  an ima les ,  pa ra  de te rm iua r  l os  e fec -

t os  de  l os  n i cd i c ¡ r ! 1eú tos . . . ) ;  ( . . . no rma l i za  l as  dos i s  de  rne t l i camen .

l os . . . > ;  < . . . ana l i za  l os  p roduc tos  des t i ¡ ados  a  conse ¡va r  o  da r  co lo ¡  a
Ios  a l imen tos ,  l as  sus tanc ias  i nsec t i c i das  y  o t ras  ma te r i as ,  con  ob je to

r l e  de l c rm i ¡a r  su  l o r i c i t i ad  o  i noc t r i r l ad ;  no rma l i za  l os  p roced im ien tos  de

fab ¡ i cac ión  dc  p roduc tos  f a ¡n ¡céu t i cos  y  med i camen tos  po l i va leu tes ,

descu l l r c  c  i den t i f i ca  sus lanc ias  t óx i cas  que  p rovocan  l a  n rue r te ,  i n fec -

c i ones  o  en f c rmer l ades ;  r og i s t r a  l os  ¡esu l t ados  ob ten idos  y  p repa ra  i n .

f o ¡ ¡nes .  Se  es ¡ r cc ia l i za  a  \ ' eces  en  a lguna  rama  de  l a  f a rmaco log ía ,  como

c l  es (ud io  t l e  l os  e fec tos  de  l os  med i camcn ios  sob re  a lgu ra  pa r te  de l

cue rpo ,  l a  c l abo ¡ac ión  dc  nuevos  med i cameu tos  pa ra  e l  t ¡ a tam ien to

r l e  a l guna  cn f c rmedad ,  l a  t ox i co log ía ,  l os  aues tés i cos .  l os  au t i sép t i cos

o  I os  r l es i n  f ec tan tes  > .

En real idad todas estas funciones son pro¡r ias del farmacéutico, no

so lamen te  cons ide rado  como  ho ru l ) r e  t l e  c i enc ia ,  s i no  t amb ié ¡  en  l o  que

podemos  cons ide ra ¡  cono  base  de  su  p ro f cs ión ,  eu l re  l as  i ¡ d i cac iones

<¡uc he transcri to se ent¡evé al microbiólogo, al bromatólogo y al crea-

dor dc nuevos me<licamcntos, Pero sin embargo, no parcce ser la opi.

n i r i n  de l  N l i n i s te ¡ i o  de  T raba jo ,  { I ue  c ¡ee  que  c l  f a rmacéu t i co  es  ún i ca
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y  exch ¡s i vamen tc :  ( La  pe rsona  que  p repa ra  y  sum in i s t r a  med i cameD-
tos  y  o l r as  p repa rac ioncs  aná logas  a  base  de  ¡ cce tas  o  f r i rmu las .  Posee
l í t u l o  r ¡ n i ve ¡s i ¡ a ¡ i o  y  un  ¡ re r l n i - . o  o  ce r l i f r cado  en  e l  q r ¡e  cons l¿  que
posee las cal i f icaciones Decesarias y está autorizado a eje¡cer su p¡ofe.

s  i ón  > .

Como se  ve  e l  N f i n i s te r i o  t l e  T raba jo ,  t e l í a  eD  1963 ,  un  concep to
de  l o  que  t l cbe  se r  un  f a ¡macéu t i co ,  t o ta lmen te  d i s t i n to  a l  nueg t ro ,  y
muy  pa rec ido  a l  de l  P ro tomed ica to  de  l os  s i g l os  quc  van  dc l  XV
a l  XV I I Í ,  con  l a  ún i ca  sa l vcda ( l ,  obv ia ,  c l e  q r ¡e  poscc  r ¡n  t í l u l o  un i vc r -

s i t a r i o .

C la ro  que  es  c l i f í c i l  sabe ¡  s i  e l  quc  redac tó ,  o  l os  que  redac ta rou ,

es te  Vocabu la r i o .  supuso  a l  f a rmacó logo  co rno  un  espec ia l i s t a l  que  puede

se r  n ré r l i c r ,  o  f a rmacéu t i co ,  ya  q l l c  no  ac la ¡a  cuá l  cs  e l  l i t u l o  un i ve ¡s i -

t a r i o  quc  se  debe  posee r  pa ra  pode r  c j e r ce r  l cga lmen tc  cs t ¡  espec ia .

I  i r l ad .

S in  embargo ,  a  pcsa r  de  es la  ma la  ca l i f i c¿c ión  l abo ¡a l ,  e l  f a ¡ma .

céu t i co  c i en t í f i co .  r l r r e  es  e l  que  ( l e  ve ¡dad  n ¡e  p reocupa ,  se  va  s i t uando

cn su yerdadero lugar y consiguiendo quc en los esturl ios of iciales de

Fa ¡mac ia  vayan  apa rec iendo  l as  as igna lu ras  que  ¡ep resen lan  conoc i -

m ien tos  de l  cue rpo  humano ,  p r cocupac iún  po r  l a  economia  de l  o rga -

n i súo !  t an to  de l  sano  como  de l  en fe rmo ,  pues  se  va  comprend i cndo

¡ ¡ - t o r  f i n  !  quc  es  im¡ r r - , s i b l c  i nvcs i i ga r  cn  e l  campo  [a ¡macéu t i co  s i n

conocc r  a l  hombre  a l  que  van  d i r i g i das  t odas  sus  p reocupac ¡ones .

Si encara¡nos al fa¡macéutictr actual con el pasado cle la I 'a¡ma-

c ia ,  t a l  como  au tes  ü i j e ,  en  scg r r i da  t en t l ¡ cmos  un ¡  v i s i ó ¡  dc  e r i r l en le

p rog reso .  No  mc  ¡e f i e ¡o  so lamen le  a l  p rog reso  l óq i co  dc  cua lq r r i e r  c i en -

c i a  con  e l  paso  r l e l  t i empo ,  s i no  a l  p rog teso  que  s i gn i f i ca  un  camb io

c le  ru rnb .  hac i ¡  t l c r ¡o te ¡os  rnás  ace r ta ( l os ,  a  l os  no In l ) r es  t l c  B io r l r r i r r r i ca .

Pa ras i t o l og ia  y  o t ros  que  es tán  ya  a l  a l cance  de  l os  es lud ian tes  espa -

iroles, hay que añadir la Farmacología, la Tera¡réutica 1' algunas dis-

cipl inas rnás quc se cursau más al lá de nuest¡as f¡onte¡as y que son los

e lemen tos  que  poDen  y  man t i ene ¡  en  marcha  a  l a  Fa rmac ia  de  ¡ueg t ro

siglo.

No  obs tan te ,  l a  me ta .  aunque  p róx ima ,  no  es tá  rebasada  n i  t an

s iqu ie ra  a l canzada ,  pe ro  qu i zás  una  de  l as  ca rac le ¡ i s t i cas  de  l a  C ienc ia

sea propone¡se ¡uetas huidizas e inalcanzables, como le ocurría a Ar¡r i '

lcs con la tortuga. Por eso l lamo a esta estampa sub'real ista, porque

está tej i( la con sueiros qrrc, al i rse hacieudo real iLlades, c¡ean otros sue-

ños  y  as í  suces i vamen le ;  pe ro  l o  ve rdade ¡amen te  i n te tesan tc  cs  que

cada  gcne rac ión ,  a l  l e rm ina r  su  ¡ re r í odo  de  v i genc ia  haya  l og rado  da r

¡ea l i dad  a l  I a ¡n racéu l i co  on í r i co  que  se  f o r j ó  en  sus  a lbo ¡es  y  de je  a

l as  s i gu ien tes  p ro ¡noc io ¡es  i nqu ie tudcs  capaces  de  ge rm ina r  nuevos

sucñ  os .
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Dice  D i l t he ¡ . :  <Lo  que  de  pos ib i l i dades  de  e r i s t euc ia  haya  en  e l
hombre, nos lo trae a luz ]a I f istoria¡. Al homl,¡e que yo quicro refe-
r irme y en rcal idad rue estoy ¡ef ir iendoj es r inicamente al farnracér¡-
l i co .  q r re  pos ib l emen te  cs té  expe r imen tando  cn  es tos  moúen tos  su  au tog -
nosis y por esta motivación se encuentra en crisis, ya que todavia no
ha conseguido exten{lc¡ al ¡cs¿o dc la Socicdad ( incluidos grau númcro
de sus compañeros de profesión) este nuevo conocimiento de si mismo
y r le su hacer científ ico, pero de acuerdo coo Dil they, creo que Ia His-
lori¡  enme¡dará estos ) 'erros y nos dará cuenta, al misruo l iernpu t lue
de su progreso, de las eno¡mes posibi l idades de existencia que ateso¡a
la ciencia fa¡macéutica I por cqnsecuencia la Farmacia nl isma eD todas
sus actiyidades siempre quc se acompasen a la ma¡cha de los t icmpos.

_{'F-.F-.
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Ercmo.  Sr . ,  I lus t ¡cs  Académicos ,  Señoras  y  Seño¡es :

La Junta de Gobie¡no de nuest¡a Ilustre Corporación me ha confe.
rido cl l¡onor de ¡ecil¡ ir hoy en nuestra Sede al Dr. José Luis Gómez
Caamai¡o. Si bieu siento por una parte que la elección no haya recaído
en ot¡o Académico más versado en la cier¡cia del recipiendano y con
¡nás,méritos personales que yo, por olra parter no quiero silenciarlo,
mc llena de satisfacción el cumplir este houroso y g..to deber rle dar
la bie¡r-venida al nuevo compañcro. En primer l.,gu. 

"po.q.," 
son ya bas.

tan tes  los  años  de  mutua amis tad  que nos  unen y  ade-á l  y  sobre  todo,
Po¡quc estoy scguro de que cl Dr. Gómcz Caarnar-ro no viene hoy a
nuesl¡¿ Academia meramente a ocupar uno de sus sil loncs y a r¡sufruc-
tua¡  una de  nues t ras  meda l las  e ¡  la  ac t i tu r l  pas iva  r le l  , ¡ue  l ra  a lcanza.
tlo un objetivo. Por el contrario, rn,lo" 

""p".urrlo. 
cle é1, y sé que no nos

def raudará ,  una labor  p lc tó r ica  de  en t r ¡s iasmo y  l lena  je  ac ie r to .
Y  porque le  conozco b icn  se  que se  la  a  encont ¡a r  a  gus to  en t ¡e

nosol¡os J nosotros con é1, porque su espiritu es cicnto por cicnto aca.
démico. Por esta razón eslamos scguros que su trabajo ¡1o 

"u 
u 

""" """u-timado ni vulgar y que su actividad va a ser fructíf lra para la Ciencia
fa¡macéutica y p¡estigiosa pa¡a nuestra Corporación.

Antes  de  contes tar  a l  d iscurso  de l  Dr .  iómcz Caamaño debo ded i .
car u¡os mlnutos conlo pro tocol ari amen te se acostumbra, a glosar su
pcrsonalidad y sus mérito;. Seré breve, pues ni quiero cansa¡os ni deseo
he¡ i ¡  su  modcs t ia ,  sobradamente  conoc ida .  pero  debé is  pcrmi t i rme unas
pa labras ,  jus tas  y  cord ia les ,  en  cs ta  ocas ión  que. "  - " i l "pu .u  para  ¡en-
di¡ r¡n tributo a su valor humano, qr¡e se ca¡acteriza por la sencil lez,
la abnegación y Ia clegancia espiritual: ello sólo justif ica r.a la satis-
facc ión  de  cons idc¡ar le  amigo.  dc  rcc ib i r le  gus tosan, .n te  co- -u  

"u -pa .í re ro  y  de  an temano d is f ¡u ta r  con  su  amis tad  y  con su  compañ ia .
Y en cuanto a su personalidad intelectual, dc hombre aDasionado

por  la  h is to r ia ,  o  mc jor  aún,  por  la  f i loso f ia  de  Ia  h is to r ia ,  hab la  ya
clocuentemente cl hecho de que cn su bachil le¡ato obtuviera mat¡ícula
dc hono¡ en todas las asignaturas ¡elacionadas con la materia. y si luego
los azares de la vida le l lcva¡on a doctorarse en Ciencias Qurmrcas, a
arnpliar sus estudios en el entonces Institr¡to Nacional dc Física y Qui
mica con el profesor Nfoles, a iniciarse en la docencia corno auxil iar del
prolesor Crespí y a trabajar con Catalán y Dupericr, todo ello cont¡i.
buyó a  dorar lc  de  u¡a  l ¡ase  {o ¡mat iva  só l ida ,  que poco a  poco,  rnsensr .
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b lemen te ,  l c  l l evó ,  como  a  t a ¡ l os  o t ros ,  a  t r avés  dc  l a  F í s i ca  y  de  l a
Me ta f í s i ca ,  a l  cu l t i vo  de  l a  F i l oso f í a  y  de  l a  H i s l o r i a .  su  <hobby>  de
s iempre ,  que  f i na lmen te ,  hab ¡ ía  r l e  se ¡  e l  ob je t i vo  bás i co  de  sus  ac t i y i -
r l sdes  i n te l ec tua l cs  y  c i en t i 6cas .

En t ¡e  uno  y  o t ro  hechos  i ba  a  i n te ¡ ven i r  e l  ava ta r  de  nues t ra  Gue ¡ ¡a
c i v i l ,  i n f l uyendo  pode rosa ¡nen le  cn  su  f u tu ro .  cmpu jándo le  a  t r ayés  de
cami ¡ ¡os  s i nuosos  a  su  dc f i n i t i va  ded i cac ión  a  l a  H i s l o ¡ i a  de  l a  Fa ¡ma .
c ia .  T ¡as tocado  v i o l en tamen te  e l  p l an team ien to  p rev io  c l e  sus  asp i rac io -
nes  j uven i l es ,  y  po r  d i ve rsas  c i l ouns lanc ias  q r ¡e  no  haceu  e l  caso ,  hubo
de  encauza r  su  v i da  en  e l  ámb i t o  f a rmacéu t i co  y ,  acep tando  es ta  ú l t ima
m¿n i fes tac ión  r l e  su  des l i no .  cu rsó  l a  Ca r re r ¡ r  de  Fa rmac ia ,  cuyo  t l oc to .
¡a ¡ l o  cu ]m inó  b ¡ i l l an t cmcn te  a r i os  dcspués ,  en  r ¡na  i ¡ t e resan te  Tes i s
Doc to ra l  ¡ e l ac ionada  con  l a  h i s to r i a  de  l a  f a rmac ia  ba rce lonesa  y ,  mr i s
conc rc ta ¡Den te ,  con  l a  t l e l  Co l t : q i o  de  San  V i c to ¡ i ano  y  dc  sus  hombres
más  rep resen la t i vos .  Ven ía  con  e l l o  a  i nsc r t a r se  dc f i n i t i vamen te  en  l a
me ta  de  su  vocac ión ,  e l  l rD ¡  r u ta  q r ¡e  ya  úo  aban¿ lona r í ¡  d r ¡ ran te  I os
años  subs igu ien tes ,  has ta  l a  ac rua l i dad .  La  l abo ¡  ¡ ea l i zada  po r  e l  doc to r
Gómez  Caama i ¡o  es  pos i t i va  y  abun r l an te :  a l  l ado  de  su  ac tuac ión  p ¡o .
{esional, en of icina de farmacia, en las indust¡ ias farmacéutica y cosmé-
t ica y eu asesoramientos r: ientíf icos en empresas e<i i to¡ iales que simul.
t auéa  i nc ¡e ib l c ¡nen te ,  más  dc  med io  ccn tena r  de  pub l i cac iones .  en t re  l as
que descuellan sus tesis ( locto¡ales, ambas cal i f icadas en su dia con sob¡e-
sa l i en te  y  l a  de  C ienc ias  con  P ¡en io  ex t rao id i n¿ ¡ i o ,  pB len t i zaD  su  ca .
pac idad  de  t r aba jo  y  ava lan  su  e jecu to r i a  c i en t i f i ca  e  i n te l ec tua l  que  l e
h¿  t r a ído  h¿s ta  noso t ¡os .

El  Dr .  Gómez Caamaio  nos  ha  p lan teado en  su  d iscurso  una t€s is
que cu imina  eD uD i r ¡ te l rogan le :  ¿T iene sent ido  nues l ra  C ienc ia  fa ¡ -
Dcscéut ica  ac tua l  des l igada r le  la  C ienc ia  méd ica '?  Las  s i tuac iones  < le l
pasado y  las  o ¡ ro r tun idades  r lesaprovechat las  a  lo  la rgo  de l  t iempo
en cuanto a uDa fusión rcal y vcrdarlera de ¡mbas Ciencias en un todo
común y más perfecto ha sido rcalmente el <leit rnotiv¡ del discurso
y su análisis constituye r¡¡ra aportación histórica del más alto interés,
impor tao te  y  apas ionada,  de l  nuevo Académico .

No osaria hacer yo abo¡a r¡n cornenta¡io a tan magnífico trabajo
del D¡, Gómez CaamaI-ro, que en la elección y magistral desar¡ollo del
terna, ya ha puesto de rua¡if iesto algo de lo mucho que eD cua¡rto eslu.
d ioso  y  amante  de  la  Fa l rnac ia  l leva  en  s i .  E l lo  se¡ ía  ta ¡ea  super io r  a
mis fuerzas y me excusa suficientementc. Pero sí quiero glosar este
punto  de  hondo s ign i f i cado y  t l r re  p lan tea  con prec is ión  un  prob lema
cuya so luc ión  se  v is lumbra .  Yo c rco  que lo  ve¡dade¡ame¡ te  impor tan te
no ce  que hoy  nos  haya hccho púb l ica  e l  Dr ,  G( imez Caamaño su  in .
tc r rogac ión ,  s ino  que se  haya produc ido  a l  ca t ¡o  de  tan tos  s ig los  de  ex is -
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t i r  la  Far ¡nac ia  como pro fes ión  indcpcur l ien te .  aunque I igada a  la  Med i .
c ina  por  lazos  de  consangu in idad v  t le  se¡y idun¡bre .  Y  además,  porque
después de tantos siglos de coexislencia profesional médico.farmacéuti.
ca ,  no  se  ha  l l cgado nunea a  e \p resar  ab ie r tanente  en  los  té rminos  cn
que lo ha hecho el Dr. Gómez Caamar-ro, prccisarnente abora, cuando
c ie r las  ca¡ac te¡ is t i cas  de l  e je rc ic io  p ro fes iona l .  a l  rnodo c lás ico ,  comien-
zan a desdibujarse y apreciamos con r¡rás cla¡idad (loc nunca, no sólo
la  f ina l idad de  ambas C ienc ias .  s ino  e l  in te rés  de  Lcrmana¡ las  eu  uu
ámbi to  conpar t ido ,  s i tuado por  eac in ra  r le l  n i r .e l  p r ¡ ramente  pro fes io -
n  a l .

Porque es indudable quc la aportación fa¡mac¡lutica a l¡ Cieucia
médica puede scr, lo es ya, bencficiosa y beneficiada y nunca las circuns.
ia¡cias fueron rnás propicias para el scercanriento y la fusitin, prácti-
camente  rca l i zados  ya  c ¡ r  zonas  par t ' ia les  de  con lpc lenc ia  c ien t i f i ca .  p r ia -
c ipa l rne l te  e r r  te ¡ renos  dcs l igar los  r le  la  es t ¡ i c la  p ro fcs iona l idad.

No podemos desprec ia r  los  fa ¡ ¡nacéut icos  la  n ¡odcs t ia  de  nues t ¡o
or igen:  por  e l  con l ra r io ,  hc¡ ros  dr :  n )os t ran)os  orgu l losos  t le  n r ¡es t ¡os
aDtecesores  que poco a  poco s r ¡p ie ¡o l  p ¡ogrcsar  desr le  c l  s ¡ tes{nado
hasta el cjercicio prolesional basado en una fo¡macitin cientif ica esta-
b lec ida  y  recoBoc ida  hoy  po t  la  soc iedat l ,  unún i ¡ r ¡e rnen lc , .  en  todos  los
países ,

De la humildad de nuest¡o l inaje" en el aspecto material, que uo
en el cspiritual, atestigua el D¡. Górnez Caa¡raño en su discurso. Es
cv idente  que los  <rpreparadores  de  med ica¡uent rJsn  árabcs  Bo ser ían  o t rÁ
cosa sino modestos artesanos que, dc la mano dc N{esué, Razés. Avicena
o I \ fa imón ides ,  dar ían  fo rma matcr ia l ,  s in  o r ig ina l idad a lguna,  y  s in
espí r i t r r  c reador ,  a  lo  teór icanrente  e labora t l r ¡  ¡o r  los  n réd icos  de  la
época.  Y  hemos de  adrn i t i ¡ .  as i ¡n isn¡o ,  que cn  Ia  Ba ja  Edad l {ed ia  las
func iones  preparadoras  ser ían ,  igua lmente ,  por  de lcgac i< i r r  y  a  ins tanc ia
Je  los  méd icos  f inchados de  esco las t ic ismo.  Y  la  en  es tos  monrentos  la
¡u ta  es tá  ma¡cada:  no  puede cx t ra r - ia ¡nos  que.  a l  ganar  p rceminenc ia

e l  cs ta r lo  l lano  -ocas ión  nrag¡ í l i ca  desde s ig los  para  dar ,  a l  f in ,  fe  de
v ida-  c l  fa rmacéut ico  cont inuara  por  e l  camin<r  t r i l l ado ,  a tend ie ldo
a l  <pr imum v iverer ¡  más que a  cua lqu ic ra  o t ¡a  cons ide¡ac ión ,  n i  de  t ipo
cie¡rtí l ico, que aún no cra lo suyo, ni como profcsional l iberal, a lo que

todav ía  uo  había  ¡cced ido  en  rea l idad.  Pues :  ¿<1r ré  o t ¡a  coss  e¡a ,  por

entonces, sino mezcla de artesano y rnercader'? A lo sumo sólo poseía
por enloncca un l igero ba¡níz r:ultural y técnico- con¡o núcleo, todavía
ocu l to .  de  más a l tas  empresas  fu tu ras .

Hab ian  de  pasar  todav ía  la rgos  años  y  aún s ig los .  has ta  que e l  fa r '

macéut ico ,  ascend iendo dcsde e l  p r im i t i vo  punto  de  par t ida  v is lumb¡a-
l 'a  o t ros  ho¡ izon lcs  e ,  iu ic ia r lo  en  ¡ r r i l t c i ¡ r i r ,  ¡ ro r  una fo rmac ión  cuas i_



c ien t í f i ca ,  comenzara  a  ¡ecor ¡e¡  po¡  cuenta  prop ia  un  nuevo caú ino  de
perfeccióu.

Pcro lo emprentlió al frn y hoy oo puetle dejar de reconocerse la
grau influencia de muchos farmacéulicos eú el p¡og¡eso de la Quíoica
moderDa -que t rasccnd iendo de  la  A lqu imia  se  t rans formaba eu qu í .
mica  méd ica  a  la  sazón-  en  los  s ig los  XVI  y  XVI I ,  as í  como su  in te r .
vención en Ias Ciencias Naturales, sobre todo. en la Botánica, en aque-
Ilos y en los srrbsiguientes siglos y su feliz participación en el desa¡rollo
de la quírnica vegetal del siglo XIX, lo mismo que su prcsencia viva en
la ciencia bioquímica y en la farmacia industrial de nuestros días. Y en
e l  aspec to  cu l tu ra l ,  su  cooperac ión  en  e l  nac imien to  y  expans ión  de  las
Academias  c ien t í f i cas ,  ¡eun ión  de  espí ¡ i tus  a r is tocrá t icos ,  áv idos  de  co-
nocer  y  dc  t ra ¡smi t i r  conoc imien tos ,  que ¿ lumbra¡on nues t ra  C ienc ia
ac tua l .

La  t rayec tor ia  cs .  pues .  magní f i ca  y  nad ic  podr ia  poner  en  duda la
ev idcn te  superac i t in .  E l  can l i ro  fue  len to  y  to r t r ¡oso ,  porque ba l re ras
d i l í c i l c ' s  r le  I ranqr rear  ob l igaron  a l  fa rmacér r l i co ,  en  cuan lo  a  p ro fes io -
na l  c ien t í f i co ,  a  acomodarse  a  las  zonas  de  me¡o¡  res is tenc ia ,  en  las  que
encont ró ,  como químico  y  na tura l i s ta ,  mot ivos  de  es tud io  y  remsosos
de at¡activo cultural, Por ello la ciencia larmacéutica hubo de trans.
cr¡rrir, en tanto que ligada a lo p¡ofesional, parnlelamente a la médica.
Y por ello nos pregr¡ntamos hoy aquí si t iene sentido en la actualidad
esta separación y cómo se ha podido l legar a nuestros días sin un plan-
teamiento Iormal de la situación y sin cncontrar una respuesta, satisfac.
to r ia  o  no ,  de  un  es tado de  cosas  que hoy  debe ser  tomado en cons ide-
rac ión ,

Yo cn t iendo que.  a l  menos parc ia lmcnte ,  la  respr res ta  queda ya
esbozada.  E l  p ro fes iona l  fa rmacéut ico ,  mér l i co ,  abogado o  qu ímico ,  o
lo  que sea-  no  ¡epreseDt ¡  e ¡  ¡ea i idad a  su  c ieDc ia ,  a  las  c icnc ias  que
const i tu ,ve¡ ¡  su  base fo rmat iva  o  su  baga je  iD le lec lua l ,  en  tan to  que uo i .
ve¡sitario- po¡ cr¡aDio que en su ejercicio profesional únicamente
aplica sus consecuciones prácticas, cs decir, las técnicas propias de su
cometido y circunscritas a é1. De la ciencia recibe los elementos necesa-
rios y sufrcientes para realizar su larea y los conocimientos precisos para

c¡ear y modificaf l¡s técnicas del <oficio>, pero él ni crea ni transmite

ciencia, hablando en términoe generales, porque también hemos de ad.
mitir la simbiosis cientif ico-profesional o profesional.científ ica en cier.

tos individuos que. aunque no muy numerosos, siempre hau constituido
<é l i te> ,  y  han s ido ,  en  rea l idad,  qu ienes  en  c ie ¡ tas  épocas  pasadas,  han

lepresentado e t r  cxc lus iva  nues t ra  c ienc ia  fa ¡m¿céut ic ¡ ,  asentada en  la
profesióo.

Ahora  b ie ¡ :  desde un  punto  de  v is ta  es t ¡ i c to ,  la  c ienc ia  la rmacéu-

tica coDtorno de las divcrsas ciencias que coDstitDyeD 9¡ ¡¡!¡l¿9- ¿5,
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eD rea l idad.  üna c ienc ;a  joven.  Só lo  desde e l  s ig lo  pasado se  han inde.
pendizado de la tutela prolesiorral c, inclr¡so en algunas nacio¡es de alto
nivel y desarrollo cultural, como en Inglatetra, la c¡eación de Faculta.
des  de  Farmac ia ,  adscr i tas  exc lus ivamenle  ¡ l  es tameDto  uo ivers i la r io ,
da ta  todav ia  de  pocos  años .

Y pcnsemos ahora  en  la  <c iene ia  fa ¡macéut ica> nac ida  de  la  p ro .
fesión. basada en sus comienzos en [o que hemos llar¡rado una fo¡¡uación
sólo cuasi-cientíÍ ica y desarrollada ente¡amente por profesionales voca.
cional¡nenle cicntí6cos, ¡rero cohartados por las circunslancias y circuls-
critos, por lo general, al ámbito rcducido de su olicina de farmacia.
Científ icos tle ve¡dade¡a vocación y de significativa talla, ejemplo vivo
para los t1ue, cotr ot¡os medios y en ot¡o ambientc, habríamos de cono.
cer épocas posterioresJ de seguro mcnos f¡uctife¡as, pero ciencia vivida
ba jo  e l  s igno coac t ivo  de  lo  puranente  exper imenta l ,  p r ivado cn  gran
parte de su expansión especulativa por culpa, precisamente, dc la ¡rropia
barrera de lo profesional, que en el or<len práctico, hoy como aver,
t i cnde a  de l im i ta r  dc  manc¡a  es t r i c ta  los  campos t le  ac tuac ión  pcrsoua l
e  inc luso ,  corpo¡a t iva .

No debe, pues! cxtraírsr que cuando sob¡e Ia l¡ase ¡lreestablecida
se instituyt'n los estudios larmacéuticos a nivel unive¡sitario y comien-
za a desarrollarse Ia cicncia {a¡macéutica como tal, iudepeudiente de
la p rofesi onal i dad, aquéllos configuren los modelos ya existentes: Far-
mac ia ,  Qu i ¡n ica  y  C ieoc ias  Natura les ,  Bas tan tc  e ra  lo  ya  consegu ido  y
hubie¡a sido mucho pedir la anulación de la incrcia: el mismo fenó-
meno por el que los primeros automóviles fueron t¡asunto de sus in.
medi¿tos prcdecesores. los coches de cab¿llos o por el que muchas teo-
¡ias nucvas nacen a menudo last¡adas con elementos t¡adicionales.

Pero  a  med ida  que los  es tud ios  fa ¡macéut icos  prog¡esan.  van ¡üco¡ .
porando paulatinarneüte nuevas enseñanzas, l igadas a veces a las nece-
s idades  de l  e je rc ic io  p ro fes iona l  y  o t ras ,  a  las  ex igenc ias  fo rmat ivas
precisas para el svance de la nucva cicncia farmacóutica en curso de
actualización. Un análisis de las materias incluidas hoy en los di{eren.
tcs planes de cstudios farmacéuticos muest¡a claramenle cómo, poco a
poco se ha ido venciendo la inercia, mantenida en gran parte por ideas
preconcebidas eD cuanlo a l imitación de fu¡ciones que, en deliuit iva,
no es sino la expresión de los vicios -y, en cierto modo, de las virtu-
dcs- de la prolesión l iberal, entendida al modo tradicional hoy ya en
dec l i ve .

Y así, en los modernos planes de estudios farmacéuticos se incluyen
¡ca ter ias  la les  conro  la  h is to log ía ,  f i s io log ía  y  sDatomía  humanas,  para .
sitología, semiología, patologia, farmacología, farmacodinamia, bio.far-
macéutic¡, etc,, jr¡nto a los clásicos estudios de tipo químico y natu¡slista
y diversas materias actuales de cllos derivadas, como Ia microbiología

E¡¡..-
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y  la  b ioquímica ,  la  tox ico log ía  y  la  b romato log ía  o  la  I í s ico-qu ímica  y
la  tccno log ia  Ia rmacéut ica .

Est¡ sola enume¡acióo da idea tle que la nueva cieocia fa¡macéu.
t i ca  apunta  hac ia  ob je t i vos  bas tan le  ¡nás  ambic iosos  que los  seña lador
cn las cent¡rriss precedentes e incluso ya bien entrado cl siglo actual.
Es  c ie r to  que cu  las  zonas  de  ¿s t ¡ i c la  p ro fes iona l idad s igue hab iendo
fronte¡as cclosamente guardadas y ello es, hasta cierto punto, lógico eu
algunos sectores, pelo, por fortuna, en el árnbito cientifrco no sucede lo
mismo.  Por  o t ra  par te ,  la  ac tua l i zac ión ,  tan to  de  los  o f i c ios  como de l¿s

¡ r ro les iones  l ibe¡a les  ha  c ¡eado la  espec ia l i zac ión :  e l  espec ia l i s ta  cubre
.  hoy  con su  t raba jo  y  con sus  conoc imien tos  v  rea l i zac iones ,  gec to¡e l t  par -

c ia les  de l  cada vez  más ampl io  y  d i f t rso  car r rpo  de  la  c icnc ia  y  de  la
téc¡ ica  de  nucs t ¡os  l l ías ,  cüyo p¡og¡eso sc  r l r l ¡e .  fun t lan¡cn ta lmeute ,  a l
t ra  ba j  o  en  cqu ipo .

La  co labo¡ac ión  es l rec l ¡a ,  p rogres ivamcnte  ¡cusada,  de  es tos  espe.
cialistas científ icos y técnicos de divcrsa extrecciúrr, elrrbsrcados eD uDa
crnpresa co rún ha veoido a fluidi6c¡r zonas de fricció¿ t¡adicionalee
eDl rc  un ive¡s i la r ios  y  a  poner  t le  man i f res to  la  in rpor tanc ia  de l  <saber
hace¡>  sobre  la  mera  poses ión  dc  un  t í tu lo  que hab i l i ta  ¡ ra ra  un  e je rc i -
cio profesional, que en rnucl¡os casos ha dejado de se¡ <modus vivendi>
hab i tua l  y ,  por  tan to ,  en  c ie r to  bodo,  t ' t . ¡ r r r  de  mar6 l> .  Y  como e I
(saber haccr) cs secuela de la formación, t lc ar¡uí la amplia base cientí-
f ica y l¡ esli icta espccialización técnica ¡rosterior que ca¡acterizan cada
vez  más acusadamcute  los  es tud ios  super io res  un ive¡s i ta ¡ ios .

Es asi, precisamente, como este Due\'o aspecto, parcial pero impor-
tan le r  de  la  p ro les iona l idad vuc lve  hoy  a  in f lu i r  cn  e l  t l csar ¡o l lo  e f i caz
de nue,st¡a ciencia fa¡rnacéutica, ensanchándola y poniénrlola en condi.
c iones  ( le  complemcntarse  e f i cazmenle  con la  c ienc ia  méd ica ,  impu lsán-
< lo l¿  a  [un< l i ¡sc  de  ¡ucvo con e l la ,  cer ran t lo  un  c ic lo  ab ie r to  hace ya
muchos siglos. El modcsto a¡tesano que se cicsglosó rlel soberbio tronco
médico .  nac ido  pa¡a  e jecu tar  n ¡anua lmente  las  rece l ¡s  u rag is t ra les ,  des .
pués de elevarse desde sus rnodestos orígenes. esti i hoy en condiciones
de of¡ecer a la mcdicina, en condiciones ventajosas, el prestigio y la
aportacién de su ciescis y de su lécnica. Como r¡n hijo prótl igo' aunque
exento de pecado original, gustoso de volve¡ al solar paterno' uo sólo
p¡ ¡a  acogerse  a)  l¿zo  de  la  consangu in ida t l  s ino  y  es lo  es  impor tao-

te- pa¡a aportar su experiercia y su propio esfuerzo al incremento del
patrimonio familiar.

Y  es  r lue  t tues l ra  c ienc iá ,  t rad ic iona lmente  t le  carác ter  qu imico-

na tura l i s ta ,  posee un  va lo r  po tcnc ia l  qu izá  no  es t imar lo  todav ía  en  eu
rnagn i tud  rc ¡ l  por  qu ienes  es tán  no  só lo  en  d ispos ic ión ,  s ino  en  la  ob l i '
gac ión  de  encauzar lo  de f in i t i vamente  en  bene6c io  de  la  Soc ied¡d .  Por '
( l r ¡e  m Dtener  un  r tngo r ¡n ivers i ta ¡ io  para  benef ic io  exc lus ivo  de  una
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p ro f cs iona l i r l ad  l r r oyec ta r l a  a  l a  ¡ ne ra  d i s ¡ r cnsac ión  de  med i camen tos
eDvasados puede parccer -y en real idad lo scría si no hubicse otras
razones inactual y antieconómico: pero dedicar una l¡acultad universi.
taria al estudio ¡r leno y absoluto del medica¡¡rcuto eu todos sus aspectos,
sin ¡estr icción alguna, con todo lo que supo¡e cn el aspecto científ ico,
Iécnico, ¡rrofesional y ecolómico-industr ial,  es otra cosa! y más aún si
se ap¡ovecl¡a ef icazmente €sta ciencia como base para real izaciones en
cl csmpo ñsiológico, Iarruacolégico, bioquínrico, etc,,  en estrcchs cols-
l¡o¡ación con la ciencia ¡nédica de uuestros días.

En mi entender, hoy han cambiado por completo las circunstancias
quc, si  oo just i frcaron, al f lenos expl icaron, que ambas ciencias, médica
y farnracétrt ica, se desplazaran en el pasado por ¡r¡tas paralelas e inde'

l)cndicnles, Esperemos que al confluir de nut 'vo ambas ciencias encuen.

tren su total y com¡rlcta just i f icación. contestando así cumplidamente a
la  cues t i ón  p lan teada  aqu í  po r  c l  D r .  G , i ¡ ncz  Caamaño .  en  f o rma  de

co laho rac i r i n  c f i caz  y  des in l c r csada .  a  que  l t ' s  ob l i ga  c l  ñn  ú l t imo  de  su

r r ¡ ¡ dadc ro  ob je t i vo  ap l i ca t l o  a l  b i cnes ta ¡  de  l a  Human idad .

Dec ía  a l  p r i nc i p i o  que  c l  esp í r i t u  r l e l  D ¡ .  Gómez  Caamaño  es  aca -

démico ciento po¡ ciento. La Acadernia, tal como renació en la Edad

Mode¡ ¡a  ha  ven ido  a  se r !  en  e l  exponcn te  cu l t u ra l  de  cada  época ,  es -

t ud io  y  d i á l ogo  de  I a  ac tua l i dad  c i en l í ñca ,  n ro to r  de  i deas  de  p rog reso

y remanso intelectual, fue¡te a su vez de nuevas provecciones cultura.

les y cientiÉcas. De tal manera esto es asíJ que para cumplir su cometi-

do  e l  Académico  debe  posee r  an t c  t odo r  amp l i a  basc  f o rma t i va ,  r ' i s i ón

rcposada  de  l a  Na tu ¡a leza  y  esp í r i t r r  un i ve rss l ,  a l ¡ i e ¡ t o  a  I a  rosa  de  l os

v ien tos  t l e  l a  cu l t u ra .  B i cn  sé  yo  -  y  hab lo  ¡ r o r  p rop io  conoc im ien to -

que  t l i l í c i lmen te  ¡ l ueden  da rsc  t odas  es tas  cnnd i c i oncs  en  una  pe rsoua ,

pero sí sé quc se cumplen en el recipicndario que con gusto saludamos

y  con  sa t i s f acc ión  acogemos  en t ¡e  noso t ¡os .

Seño ¡  P ¡es iden te :  Se  han  cump l i do  ya  l os  t r ám i tes  p ro toco la r i os

¡ r csc r i t os  po r  l a  r cg la  pa ra  rec ib i r  a l  nuevo  Académico  numera r i o :  que

la  rne r l a l l a  quc  va i s  a  i r upone r l e  y  e l  pe ¡gam ino  que  as i  l o  a tes t i gua ,

scsn para él est irnulo renovado y Para nosotros! motivo de g¡ata me.

I¡¡Oria.

l l e  d i cho .
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